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Introducción 

ücsde su crr.ució11 la cúrcel hu ido ucompuíludo de le:$ idi:u'.; de '.:i1!1i111i1·1ilo, 

castigo, infamia e injusticia. Pero en lo ocluolidod, además de las anteriores se 

agregan los de represión, ineíicocio y corrupción. 

Poro nadie es desconocido que los cárceles, hoy en dio, han dejodo de wrnp/ir 

con el propósito poro el cual fueron concebidos, y se han lor nado 

poulolinomente en uno cargo Ion pesado poro lo sociedad, que omP,nozu 

seriamente lo eficacia de nuestros sistemas judiciales y odminisl1otivos. A lo/ 

grado se presento lo/ amenazo que en algunos cosos resu/lon yo dichos 

sistemas judiciales obsoletos, permitiendo que los mismos centros de rer/11sión 

sean generadores de lo más calificado criminalidad. 

Los generaciones por venir l~ndrán lo toreo de crear nuevos 111ecunismos que 

les permitan rehabilitar eficazmerite los conductos sociolme~le desviados, pero 

corresponde o nosotros iniciar :o conducente por medio de unirlisis se1 íos 

creando en lo conciencio social lo convicr.ión' de un necesario y urgente cambió 

no sólo en lo que respecto o los instituciones crn;:durios ':1110. 



fundamentalmente en nuestra legislación en general, sea de Oerecha pública o 

privado. 

En su origen lo cárcel fue vis la como un mol necesario, hoy 1 csullu en lunlo 

que mal, pernicioso. Ha atravesado una muy oscura hislorio llena de horrores, 

de muerte, ulilizóndose como instrumenta al servicio del poder, al servicio del 

pudiente, y, más recienlemente como un media de represión politica, sólo 

superado por la misma muerte del aposil.ar. En fin, lo cárcel ha sido lesligo del 

desarrollo de la humanidad, pero habiendo quedado anulado en cuanto a la 

eficacia readaplodora para convertirse en lo contrario: corruplora y anlisocial; 

aquello institución que fue concebido paro encausar debidamente los conduelas 

sociales desviadas, se ho venido transformando en fuenle de criminales 

expertos; del huevo empollado por los vicios y corrupción de las ouloridodes, ha 

nacido un monstruoso ser mullicéfalo que tiene sus garras y colmillos 

manchados con sangre del hombre. 
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Capílula·I 

1.1 El hombre y su medio social 

Al hablar del hombre, como miembro 's1he qvo non' de nuestra sociedad, no 

debemos limitarle en cuanto a su carácter eminenlemenle social; aquellos 

hombres que, por cualquiera causo, viven o tienen que vivir aislados de sus 

semejantes, han dejado de pertenecer al grupo que necesita de ellos y del cual 

aquellos necesitan. 

Recordando lo historia de l?oó1hson Crvsoe lomemos en cuenta que este 

personaje no sobrevivió completamente dependier.do de si mismo, ya que, para 

poder conservar su vida, tuvo que echar mano de herramientas e inslrumenlos 

que otros hombres habían creado. Pero no quiero hablar sólo de los 

instrumentos que le permitieron sobrevivir, sino que el ermitaño precisaba del 

elemento humano a su lado. Bien pudo haber dejado que los onlropóf ogos 

;ioluroles de lo isla sacrificaron y se comierpn a otro nativa, usi que pensemos, 

lqué fue la que movió al eqnilaño a salvarle la vida? no le conocía, no era su 

amigo, no le constaba que el prisionero fuera inocente de olyún cargo; en fin, 

bien pudo permanecer solamente a la especloliva. 

3 



El ser humano corresponde, cierlomenle, o lo especie más dificil de estudiar y 

de comprender: se paso gran parle de su vida buscando satisfoctores que le 

permitan vivir de uno manero más cómodo y, cuando los obtiene, estos yo no )e 

satisfacen plenamente, es capaz de odiar con lodos sus fuerzas, pero también 

de amar, asi suele ser el más cruel y despiadado, pero también el más tierno 

de los podres con sus hijos; programa sus recursos paro conquistar el espacio 

exterior, pera se muere de hombre en muchas parles del mundo hoy dio. 

Entonces lqué es el hambre?. 

Este no pretende ser un trabajo más que "descubro" lo que el hombre es. Más 

bien [rolaré de exponer un punto de visto personal que espero cree polémica y 

nos permita llegar a considerar la nalurolezo inlrinsecamenle social del ser 

humano. 

Los animales y algunas plantos se asocian en grupos poro su mutuo 

protección, defensa y supervivencia dentro de su medio ambiente, pero el 

hombre, lol parece que se asocio en grupos poro mutuo destrucción y agresión. 

El devenir de muchos generaciones nos presento un carócler muy propio del 

hombre : necesito, irremediablemente, del mismo hombre, y esto nos hoce 
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miembros de lo mismo empresa, socios. No~. hoce eminente y fundomenlolmenle 

seres sociales. 
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1.2 Complejidad de los relaciones humanos 

Ahora caben unos preguntas: lsornos lodos 111ieml>1 os de w1u sucieuuu'!, lcxi~lc 

uno solo sociedad?, ldentro de éso sociedad, existen divisiones?, si existen, len 

base o qué rozones?. 

Es evidente lombién que en lo búsqueda de solisfoclores para su vida, el 

hombre !roto de allegarse bienes, y en esto acción pone todo su empeño, 

aunque en eslo empresa se silúe fuera de lo ley. Si como he establecido 

anleriormenle el hombre es un ser sumamente complejo, es evidente que 

lronsmilirá esle carácter o los relaciones de cualquier grupo que forme. Si 

pensamos por un momento en los primeros grupos humanos, que sólo conlo!Jon 

con unos cuantos miembros, los cuales, lodos, lenion bien definidos sus !oreas: 

lo cazo, el pastoreo, lo protección de lo familia y del mismo grupo, ele., / 

veriomos uno pequeño comunidad más o menos armónico en sus relaciones; sin 

embargo, al crecer el número de sus miembros, los relaciones oumenloron no 

aritméticamente, sino en uno progresión geométrico, y cqmo consecuencia, los 

conflictos se multiplicaron. 

No hoce falto profundizar en lo noturolezó del ser humano, poro encontrar que 

en lo búsqueda de aquellos solisfoclores materiales y no materiales pone en 

1 Federico Engels. El origen de' lo lomilio. lo Propiedad privado y el Estado. F.C.P. , México, 
1979, 12a reimpresión. 
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acción o los grupos humanos compitiendo por sus necesidades; satisfacciones 

materiales tales como la caso, el vestido, los alimentos, ele. y no materiales 

como el reconocimiento por fas demás miembros, la forna, ele. y ucpemliemlo 

de lo apremiante de sus necesidades principales o básicos es como el hombre 

ha desarrollado medios diversos para cubrirlos, o saber: el trabajo fisico e 

inlelecluol, la tecnología, lo ciencia. Pero paralelamente a estos, ha sabido 

desarrollar medios no permitidos y sufridos por los demás miembros de lo 

sociedad: el robo, el cohecho, el fraude, el homicidio, es decir, el delito. Ha 

organizado el hombre una parle de lo sociedad poro que pueda analizar, y dado 

el coso, sancionar su cond~clo, apareciendo así uno autoridad que analiza, un 

código de conduelas ne· permitidos y sancionados , y unos insliluciones 

correccionales. Y éslos, al fin instituciones humanas, tal parece que se pierden 

en lo complejidad de los administraciones y procedimientos; y sobre lodo en los 

consecuencias en los personas de los excarcelados, quiénes además de 

encontrarse uno vez más frente o un medio ambiente que les rechazo y que no 

les permite reincorporársele para el desarrollo de toreos imporlonles, sino solo 

en aquellos que tal vez no querría realizar nadie: recoger basura, desperdicios, 

ele., permanecen aislados aún después de haber estado aislados, de haber 

estado clasificados , aun dentro de lo mismo prisión, c11 industriales, es decir, 

aquellos que teniendo los medios económicos, bien o mol habidos, puede 
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conlrolor y hoslo comerciolizar los productos fabricados en lo prisión; artesanos, 

aquellos que teniendo un oficio, pueden obtener con su trabajo . ciertos 

cantidades que le permitan, de algún modo, solventar sus más apremiantes 

necesidades; y los sin oficio ni beneficio, que son aquellos que poi unos cuantqs 

pesos eslán dispuestos o lodo, desde limpiar los zapatos de los adinerados, 

hoslo o alquilar su cuerpo o quien puedo pagar. Es en esle momento cuando 

surge en el individuo el ánimo por obtener ilicilamenle lodo aquello que necesito, 

o bien, que deseo, apareciendo lombién el circulo vicioso, en el cual se ve 

envuelto poro el reslo de su vida: acción deliclivo-sonción-liberocián. Si como 

he establecido, el hombre transmite . su carácter de ser complejo a lodos sus 

relaciones y actividades, entonces estamos frente o un problema que hemos 

estado viviendo y sufriendo conlinuomenle al permitir que, generación tras 

generación, permanezca indefenso contra las arremetidos de lo delincuencia. 

Por cierto que nuestro administración público es también complejo; lcómo 

comprender que el mismo Estado que diclo los leyes y establece lo definición de 

conduelas ilicitas seo también el mismo que se encargo de supervisor los toreos 

de "reodoploción social"; mismos que procuran integrar o una sociedad 

complejo individuos que en alguno forma fueron rechazados de su seno. 

lNo serio acoso más conveniente inslrumenlar algún olro lipo de insliluciones 

pluriparlilos que realizaron uno efectivo readaptación social?, mismo en la que 
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participaron, de una manera real y efectiva, organismos toles como los mimas 

universidades públicas y privados y, lpor qué no? los propios excarcelados, ya 

que son estos quiénes, mós que nadie. conocen los errores y aberraciones 

exislenles, hoy dio, en los sistemas penitenciarios contemporáneos, al haberlos 

sufridas cotidianamente resignados a la extorsión y mol tralo, entre otros vicios. 

De esto manera se instrumentorion mejores formas de reincorporar o la yida 

social y productivamente activa o aquellos que, bajo la dirección y enseilrniza Je 

personal con verdadero vocación de servicio social, hayan sido rehobililodos poro 

convivir en sociedad. 

Tal vez esto fue lo intención original de los administradores de los modernas 

instituciones penitenciarios, y \al vez, por haberse quedado solo en intención no 

ha rendida los [rulos que en molería de reodoploción social se esperaban. 
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Copílulo·ll 

11.1 Conceptos fundamentales 

Es necesario, desde mi punto de visto, poner un cimiento sobre el cual ésto 

obra se opoye, poro crecer orrnónicornenle. Es por lo que a continuación y de 

formo un tanto somero, !rolaré de sentar los bases de lo que se debe entender 

acerco de conceptos fundamentales paro, y sólo poro el desarrollo del p1esen!e 

trabajo y desde mi personal manero de interpretación. Dichos conceptos son los 

mismos que siempre hon de !roernos, al fin valores jurídicos fundamentales, 

corno al principio lo dije ... los bases poro la comprensión de lo persona, lo 

justicio, la libertad, lo seguridad jurídico, ele. 

Por lo tonto, toles valores juridicos, mismos que o continuación analizaremos, 

serón siempre el parámetro por medio del cual podernos analizar si en nuestra 

sociedad es uno realidad el Estado de Derecho al que, seguramente y dio Iros 

dio apelan a gritos -que nadie oye- los reos y, de manera más generalizada, 

lodo miembro de nuestra sociedad. · 
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11.2 Valores Jurídicos y su jerarquía enlre ellos 

Un primer obstáculo que tendrá que resolver la estimativa jurídico. es Al de 

saber cuales son los valores que pueden y deben venir en cuestión para la 

ordenación jurídico, y en qué cosa deberán ser determinantes los unos o lo~ 

otros. Parece que deberán intervenir valores éticos (los que fundan los principios 

de la dignidad, de lo libertad y de la paridad); que en algunos ocasiones 

deberán, además, ser tenidos en cuenta también otros valores éticos que en 

otras ocasiones habrá que considerar tos puntos de vista fundados en los 

valores intelectuales, técnicos, económicos, utilitarios, estéticos, cuando por 

ejemplo, se trole de que el Estado promueva la educación, la sanidad, lo 

prosperidad económico, ele. pero se debero determinar desde qué punto de 

visto, en qué y de qué manera dichos valores puedan ser lomados como 

criterios inspiradores de las normas juridicos. Se habrán de determinar, además, 

las leyes de jerarquía entre !as diversas especies de valores, para su 

combinación e interferencia en Ja regulación jurídica: cuándo deberán prevalecer 

los unos y cuándo tos otros, y cómo deberán articularse enJre sí. 

Se ve pues con lodo claridad que también cualquier relación distributiva nos 

pone de manifiesto que el problema de lo justicia no se agola con decir que se 

debe proceder o un reporto proporciono!, sino que lo imporlonle es determinar 
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los criterios de valoración que deban ser tomados en cuenta paro establecer 

dicho proporcionalidad. 

No es, por lo tanto, un desacierto definir la justicia como armonio, pero se uebe 

entender que esa ormonío, debe estor basada en la auténtica y objetiva ormoni.a 

que deben guardar entre si los valores que pueden venir en cuestión poro el 

Derecho. Se trola de realizar no determinado volar, de uno manero aislado, sino · 

en articulación con los deinás, que den lugar a un deber jurídico, de monera 

que en el ordenamiento jurídica se refleje una silueta onóloyo o la estructura 

que guardan los valores orientadores del Derecho. 

Con lo expuesto, se justifica la necesidad de laborar una Estimativa Jurídica, 

inspirada en la doctrina de los valores. Sus toreas principales serán: 

En primer lugar, determinar los valores supremos que en lodo caso deben 

inspirar al Derecho, los volares que don lugar o los normas ideales de carácter 

general, aplicables a lado casa y situación. 

En segundo lugar, averiguar qué otros valores pueden y deben normor la 

elaboración del Derecho en determinados cosos, y supuestos unas ciertas 

condiciones; osi como esclarecer los nexos de esos valores con los primeros. 

En tercer lugar, se deberá esclarecer qué' valores, a pesar de serlo y aún de 

ocupar un olio rango en la jerarquía oxiológico, en ningún coso ni de ninguna 

manero pueden ser transcritos en las normas jurídicas: como por ejemplo, los 
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valores de santidad, los relativos a lo fe religioso, los cuales, aún representando 

elevados cimas, no cabe traducirlos en normas de derecho, porque sólo pueden 

obtener cumplimiento por libre decisión de lo persono y, jamás por imposición. 

En cuarto lugar, habrá quy inquirir los leyes de lo relación, combinación e 

interferencia de los volorrciones que confluyen en codo uno de los tipos de 

situaciones sociales. 

En quinto lugar, estudiar los leyes de realización de los valores jurídicos. 

Ahora bien, ldónde se realizan los valores? En lo vida humano; y por lo que se 

refiere o los juridicos, en lo organización social. Con respecto o este lema de 

rozón e historio se trola, pues de un problema de realización de los valores. Lo 

diversidad y el cambio, es decir, lo historicidad, no se predican de los valores 

sino de su realización en lo vida humana en sociedad. 

Debemos tener en cuenta que ésta situación no es relativa o los valares 

jurídicos puros, sino el de los ideales juridicos; por tonto es un problema 

concerniente o la realización de los valores juridicos, o lo realización de ellos 

precisamente en donde han de ser realizados, en la vida humano social. La vida 

humano es esencialmente histórico. Lo vida .humano es lo conjugación del "sujeto 

con los objetos que forman el contorno. Lo vida humana social es lo textura 
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íormodo por determinados relaciones entre múltiples vidas humanos en sus 

especiales aspectos. 

Además, tengamos en cuento que nuestro vida, en su realidad de codo 

momento, lo vamos construyendo con los materiales de que disponemos, 

·tejiéndolo en selección de 
1 
algunos de los posibilidades que nos depara lo 

circunstancio concreto. 

Por consiguiente, lo estructuro y el hacerse de nuestro vida, pone de manifiesto 

el carácter y el alcance de lo cuestión que se planteo, es decir, el problema 

relativo no o lo esencia de los valores, sino o lo manero de cumplirlos o 

encornar/os en nuestra existencia. 

Los valores jurídicos deben ser realizados por los hombres en su vida en los 

que respecto o lo organización de lo sociedad, mediante normas de impositividod 

inexorable, poro conseguir un orden cierto, seguro, pociíico y justo.2 

2 Luis Recoséns Siches, Trotado General de Filosofio del Derecho, 9' Edición, Porrúo, Méx. 
198, pp.461,462,493-495. 
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11.3 Concepto de persono. 

Comencemos por plonleor Jo cuestión. Eslo cuestión parle de uno especie de 
1 

postulado: El concepto j11ridico de persono es dislinlo del concepto filosófico. 

Persono no quiere decir lo ·mismo en lenguaje jurídico que en lenguaje filosófi~o. 

Supuesto esle postulado los preguntas que se plantean son los siguientes: lSer 

persono en sentido jurídico es de origen positivo o natural? y uno ·segundo: 

lT odos los hombres son personas en sentido jurídico?. 

Cuando en lenguaje filosófico se utilizo el término persona, se esló señalando un 

ser con unos coraclerislicos precisos: lo persono es un ser que de lol modo es 

o participo del ser, que es dueño de su propio ser. El dominio sobre el propio 

ser es lo nolo fundamental de lo persono. Lo personalidad revelo ante lodo uno 

intensidod de ser, de modo que son persono el Ser Subsistente, que contiene en 

si todo lo plenitud de ser, y aquellos seres, como el hombre que san uno 

participación tan intensivo del ser que, más que huellos y vestigios, son imagen 

y semejanza del Ser Subsistente. Lo persono es un ser inteligente y libre, y lo 

es como consecuencia de su participación intensivo en el ser. Lo persono es 

dueño de sus ocios ontológicomenle, esto es, por lo razón es capaz de dominar 

el curso de sus ocios, pero o lo vez es dueña de su propio ser, en el sentido 

de que se outopertenece a si misma y s radicalmente incapaz de pertenecer a 

olro ser. Un dominio ontológico y, al mismo tiempo, un dominio moral, el cual 
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es necesariamente jurídico, porque el se'.. y los oclos de lo persono, por 

pertenecerle, son derecho suyo frente o los demás. 

El lenguaje juridico, el término persono designo otro concepto: designo el sujeto 

de Derecho, el protagonista del orden social y jurídico. De sobro es conocid.o 

que el concepto jurídico de persono ha recibido distintos modolidodes, dentro de 

un sustrato común: sujeto capaz de derechos y obligaciones. sujeto titular de 

derechos y deberes, ser onte el Derecho. En lodo coso lo persono es sujeto de 

derecho, en controposicián al objeto de derecho. 

Si lo persono es un ser que es dueño de su propio ser, y de su entorno en 

cuanto copoz de opropiocián y titular de derechos noturoles, ser persono implico 

de suyo el fenómeno jurídico como hecho natural y lo dimensión de ser sujeto 

de derecho. Lo condición ontológico de persono incluye lo subjetividad juridico de 

modo que el concepto jurídico de persono no puede ser otro coso que el 
I 

concepto mismo de persono en sentido ontológico. Dicho en otros términos, el 

concepto jurídico de persono no es más que aquel concepto que manifiesto lo 

jurídico de lo persono o ser humano. En bueno técnico juridico, lo réplica o lo 

concepción estamental de persono es el principio contenido en el articulo 6 de 

lo Declaración Universal de Derechos Humanos. puesto que el principio de 

igualdad significo que el hombre yo no es considerado jurídicamente en rozón de 

su papel socio!, sino en rozón de si mismo; por lo tonto. el concepto jurídico de 
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persono debe reducirse al concepto ontológico de persona: persona en ·sentido 

juridico na alude al hombre en su estado, sino en si mismo. 

En resumen san éstos en definitiva, las conclusiones: 

1 º· El concepto jurídico de persona es un corolario del concepto filosófico. 

2º. Ser persona o sujeto de derecho es una dimensión natural del hombre. 

3º. Todo hombre es persona. 

Por eso, en lenguaje de la Declaración Universal de Derechos Humanos: lodo 

hombre en lodós parles liene derecho a ser reconocido como persona anlc la 

ley.J 

J Javier Hervodo, Memoria del X Congreso Mundial Ordinario de filosoliu del Derecho y 
Filosofía Socio/, vol.111, UNAM, Méx., 1981, pp.215-222. 
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11.4 La justicia 

La justicia es el criterio práctico que expreso lo armonio e igualdad postulados 

por el orden ontológico, en ,cuanto éste se refiere ol hombre. 

Criterio práctico, parque se trola de un conocimiento destinado a dirigir la 

acción, que expreso una aimonia e igualdad: yo que si se considera al hambre 

individualrnenle, la justicia establece uno jerarquía entre las distintas potencias o 

facultades del olmo, y cierló equi•t0lencia respecto de los operaciones propios de 

codo uno de estas potencias; y en la esfera social lo justicia coordino las 

acciones entre las hombres y los ordeno al bien común, y esto armonio e 

igualdad implicados en lo noción de lo justicio no son convencionales o 

subjetivos, sino que están fundados en lo naturaleza sociable, racional y libre del 

hombre y, por lonlo constituye lo expresión objetivo del orden ontológica referido 

al hombre en su doble aspecto individual y social. 

Recogiendo el pensamiento de Platón, cabe dividir lo justicia en individual y 

sodal; pues poro él la justicio no representa un valor exclusivamente social, sino 

también una regla o medido de lo conduela eslriclamenle individual, que regula 

lo armonio entre las tres distintas potencias del alma. Lo ·actividad de cada uno 

de estos parles del olmo tiene su propio r~glo, o lo cual corresponde uno virtud: 

lo reglo y lo virtud de lo parle racional, es lo sabiduría (solio); lo del ánimo o 

coraje, que nosotros llamamos voluntad es lo forlolezo (ondrio); lo de lo parle 

opelilivo, corresponde al opelilo sensible, es la templonzo (sofrocync); y 
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finolmenle, es lo justicio ( dikoyucino ), lo que establece el orden o jerarquía, lo 

relación armónico enlre eslos lres parles del olmo y sus operaciones. Asi, lo 

justicio individual establece un orden interior uno jerarquía enlre los diversos 

potencias del hombre, considerado ésle individualmente, es decir no en sus 

relaciones con los demás hombres; orden que ol ser observado en lo vida, hacer 

del individuo un ser armonioso, un hombre juslo. Eslo justicio individual exige 

que lo voluntad se someto en sus ocios o los dictámenes de lo rozón y que o 

su vez los apetitos sensibles se subordinen o lo voluntad y, o través de ello o lo 

rozón, yo que solo de esle modo reino lo armonio en el olmo hurnono. 

Lo justicio social, por su parle significo el principio de armonio en lo vida de 

relación. Coordino los acciones de los hombres entre si como parles del lodo 

que es lo sociedad civil, o lo vez que ordeno toles acciones ol bien común, e 

integro de esle modo el orden social humano. 

Asi pues, en tonto que lo justicio individuo! ordeno los ocios de los hombres ol 

bien personal, lo justicio social ordeno sus acciones al bi~n común. "Codo uno 

de nuestros ocios, dice Santo Tomás, aún aquellos que tienen por objeto 

nuestro bien, el más personal, puede ser p'ueslo en relación con el bien comím; 

liene un olconce social. Puede ser realizado en visto del bien común, al mismo 

tiempo que en visto de nuestro bien propio; y es bojo eslo condición como el 
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oclo adquiere lodo su valor moral, yo que satisface o lo virtud porticulor que lo 

rige y o lo justicio socio!." 
f 

En este sentido, lo juslicitJ .. sociol no es un ideal exclusivo o privativo de close 

socio! alguno, sino que es en principio de armonio y equilibrio racional que deb.e 

imperar en la sociedad perfecta, en el Estado y en el orden internacional. 

Por lo tonto, entendemos como equidad como el criterio racional que exige una 

aplicación prudente de las normas juridicas al. caso concreto, tomando en 

cuento lodos los circunstancias particulares del mismo con miras o asegurar 

que el espíritu del derecho, sus fines esenciales y sus principios supremos, 

prevolezcon sobre los exigencias de lo técnico juridico.4 

4 Rafael Preciado Hernóndez, Lecciones de Filosolio del Derecho, 2o [dición revisado, [<lit. Jus 
Méx., 1954, pp.217-231. 
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11.5 Lo libertad 

Frente al determinismo causal, que rige lodo el ómbilo del ser moleriol, el 

animal inclusive, medionie los leyes naturales, sólo lo persona, por su espirilu es 

dueño de sus oclos y, a través de ellos del mundo mediante su liberlod. 

Lo libertad es el poder que la voluntad o apetito espiritual de lo persono posee 

sobre sus propios actos. Frente o un determinado objeto o bien. lo voluntad 

puede quererlo o no, o querer olro bien. Posee en su poder lo determinación de 

su acta y, por él, sobre los distintos bienes. 

Lo oclividod de los seres mal eriales esló analizado por un determinado cauce, 

no puede salirse de el. En cambio lo voluntad libre liene lo posibilidad de hacer 

diversos oclos. 

En su comienzo, lo persono humano es un ser finito, que si es material por su 

cuerpo, es también espiritual por su inteligencia y voluntad libre y por el almo o 

principio substancial perrnon.enle, que lo sustenta y que actúa a través de los 

misrnos.5 

5 Oclovio Nicolás Oerisi, Memoria del X Congreso Mundial Ordinario de Filosolio del Derecho y 
Filosofio Social, vol.111, UNAM, Méx. 1981, pp.231-242. 
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11.6 Lo seguridad jurídico 

Lo seguridad jurídico es un· criterio que se' relaciono, más que con el aspecto 

racional y ético del derecho, con su aspecto técnico, positivo, sociológico. Lo 

seguridad es lo garantía dad al individuo de que su persono, sus bienes y sus 

derechos no serón objeto de aloques violentos o que, si éstos llegan o 
producirse, les serón asegurados por lo sociedad, protección y reparación . Lo 

seguridad se identifico con lo existencia de un ordenamiento jurídico eficaz. está 

ligado a un hecho de organización social. Cmlyle hu mostrado que ya de 

acuerdo con lo concepción medieval del derecho. es el orden ju1 idico el que 

proporciona lo garantía de seguridad al individuo y o su propiedad, es la ley la 

que protege y concede seguridad o los particulares, tonto poro su vida como 

poro su propiedad, aún frente o los gobernantes. 

Por seguridad juridico se ha entendido también el conocimiento que tienen los 

personas respecto de aquello que pueden hacer, exigir, o que están obligados o 

evitar o no impedir; esto es, el conocimiento que tienen de los libertades. 

derechos y obligaciones que les garantizo o impone el derecho positivo. Oe ohi 

que se digo que lo seguridad jurídico es "un saber o qué atenerse", lo 

conciencio de los que puede hacer y de lp protección que puede esperar uno 

persono, de acuerdo con el ordenamiento jurídico vigente ol cual cslú sometido. 

Por otro lodo no debe confundirse a lo seguridad jurídico con lo certeza jurídico; 

lo primero es objetivo, represento el conjunto de condiciones sociales de 
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carácter jurídico que garantizan la situación persono\ de codo uno de los 

miembros de lo comunidad, en tonto que la segunda, lo certeza jurídico, tiene 

carácter subjetivo, pues es un dolo que en el fonda se reduce o un 

conocimiento, al saber a que atenerse. 

En el concepto de seguridad jurídico están implicados tres nociones: lo de orden, 

lo de lo eficacia y lo de justicio. En primer lugar lo ideo de orden se 1efiere o 

un deslinde de lo esfera de actividad de cada uno de los sujetos que forman 

porte de la sociedad, ya que sólo así es posible evitar interferencias entre ellos, 

coordinar su acción, unificar el esfuerzo calectiva, asegurar o\ individuo uno 

situación jurídico. El orden i;s el plan general expresado por lo legislación vigente 

en una comunidad. Pero .10 cabe hablar de seguridad jurídica, allí donde existe 

un orden legal teórico, un orden legal ineficaz, es decir. una legislación que no 

es observada por los particulares y que tampoco se cumple por porte de las 

autoridades. Siempre habrá cierta distancia entre lo constitución escrita de un 

pueblo y su constitución real. mas esto sólo significo que en la mismo medido 

varia la seguridad jurídica, ya que aumenta con lo eficacia uc un derecho 

positivo y disminuye, hasta desaparecer en propo1 ción o su ineficacia. Además, 

por tonto, para que hoyo verdadero segu'ridod jurídico en un medio socio\ no 

basto que exista un orden legal eficaz, se requie1e. que ese orden legal seo 
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justo. De otro modo tendriomos que llamar seguridad juridico o lo producido por 

regimenes tiránicos, despóticos, totalitarios. 

Así, lo seguridad supone o la justicio, lo que por su porte post11!0 el orden socio! 

cuyo fin es el bien común, determinado de acuerdo con los exigencips 

ontológicos de la naturaleza humona.6 

Habiendo sentado las anteriores bases respecto de los valores juridicos 

fundamentales y su importancia, pasemos ahora a un breve reposo de la 

historia y de los orígenes tanto del delincuente como de las instituciones 

penitenciarias en aquellos tiempos en que la violación de los derechos por por le 

del Estada y de las detentadores de lo riqueza ero lo más comun. Asi nos 

podemos formar un criterio respecto o lo evolución y al progreso en materia de 

derechos humanos; es decir, veremos si han cambiado sustonciolmente los 

formas de incriminación y expiación de los delitos, qué tanto progreso ha hobido 

hasta et dio de hoy, y si es que ha habido progreso alguno. 

6 Rafael Preciado Hernóndez, Lecciones de filosofía del Uc1 echo, 2~ Ldicion revisodu, [di\. Ju~ 
Méx. 1954, pp.233-241. 
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Copilu/o· 111 

111.1 Génesis del delincuente. Uno perspeclivo Marxista 

En siglos posados, concretamente, o finales del XVIII y principios del XIX, 

podemos observar que, más que ningún otro fenómeno, la despiadado feracidad 

de clase con lo que el capital se incrementó o si mismo, pe11etra11clo en ·el 

compo y expulsando de él o los primeras tropos del futuro proletariado industrial 

de los ciudades, se manifiesta a través de la expropiación de los tierras 

comunales, que Marx definió en rozón de su sanción legislativo en el siglo XVIII, 

como 'íiecrelos e,rprop!Óo'ores o'el pueblo'.' En el año de 1516, Tornós moro, en 

su ulopio, describía cloromenle el problema: "!os OVé'JÓS. .. ocoslumóroóon ser 

monsos .Y comhn poco, pero ohoro, se9óo se oíce, se hilo hecho voroces e 

1Ílo'omoóhs hoslo el puolo o'e comerse o los hombres... é'fl eléclo, en los 

poro¡és eo o'ooo'e se o'o uno looo mós liho .Y por lo loo/o mós oprmoo'o, los 

noóhs y los señores ... hon roo'eoo'o ./oo'o lo /Íérm o'e ce1oos, poro usorlos como 

posltzohs y no l!on dé'joo'o nodo poro el cvlltvo ... J' as/ Ot' v11 1110,h o de o/ro, 

lté!7é'l7 !lilé' oóono'Ofloí lo ltérro owellos pqóres des9roc1odos.. /i(l///Óres, mwéres. 

moálos .Y esposos, hvlfrlonos, vho'os, podres de /01711/¡(; 11ivs <'11 lttios pero oo 

é'l7 bfél7é'S, )' o/JO'o/JO'o de O!lll/¡JtlfO o/ló, hoo flOS/odo róp1ifomé'fl/é' lodo lo i?l.lé' 
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len/Ón, á¡vé mós les r¡vedo s1óo robor, y .ser ohorcodos, o 1r menoígondo por 

los com1Ílos de !Jiós.n "Marx describe con cloridod lo manero cómo, en un 

primer momento, el poder del Estado reaccionó onle esle lenórne110 sociul de 

proporciones inauditos: los expulsados por lo disolución de lus rnesnodo.s 

feudales y por lo expropiación violento de sus lierros, no podían ser absorbidos 

por lo naciente monufocluro con lo mismo rapidez con lo que eron exrueslos en 

el mundo. Por olro parle, los personas súbilarnenle arrojados de su órbilo 

habitual de vida no podían ser odoplodos de formo Ion precipilodo o lo 

disciplino de su nuevo estado. Se lronsformoron mosivomenle en mendigos, 

ladrones, vagabundos, en parle por inclinación, pero, en más de los cosos, 

forzados por los circunstancias. 

En el concepto de Marx, existieron legislaciones en conlro del vagabundeo. lo 

mendicidad, y aunque, sólo en formo secundario, lu crirninoliclod, rcspcc\o de lo 

cual los eslrucluros tradicionales medievales, basadas ~n lo caridad privado y 

religioso eran impolenles. Además lo secularización de los bienes eclesiásticos 

que siguió o lo época de lo reformo, en Europa conlinenlol y en lnglolerro, luvo 

. el doble efecto de contribuir o lo expulsi6n de los cornpesinos de los fundos 

propiedad de la Iglesia y o dejar sin soslén alguno o lodos r¡quellos que vivion 

7 lhomas Moro, L'Ulopia o lo migliore formo di Republico, Bori, 1971, pp.42-43. 
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de lo caridad de los monasterios y de los ordenes religiosos. Por eso, o medido 

que crece_ el fenómeno de prolelorizoción, los medidos de \error von 

disminuyendo en eficacia y, por otro lado, el dcsu11ullu ecu11ó111icu, y en 

particular de lo manufacturo, absorbe codo vez más lo fuerzo de lroboj~ 

procedente del campo. Tomás Moro indicaba como único solución lógico lo 

necesidad de ocupar útilmente o "esto turbo desocupado". Un eslolulo de 

mediados de siglo XVI establece el registro de los vagabundos, inlroduciendo uno 

primero distinción enlre aquellos que estaban inhabilitados poro lrobojor, o 

quiénes se les autorizaba mendigar, y los otros que 110 podían 1 eci\Jir ningun 

otro tipo de limosna, bojo peno de ser azolados hoslo scmgrur. los ozciles, el 

destierro, y lo ejecución fueron los principales inslrumenlos de lo político social 

en lnglolerro. A petición de algunos elemenlos del clero Inglés, olarmodos por los 
( 

proporciones que lo mend;cidod hobio lomado en Londres, el rey les permitió 

usar el coslillo de Bridewell, 'poro recoger o\\i o los vagabundos, los ociosos. los 

ladrones y los autores de delitos menores. Lu finolidod de lo inslilución, 

conducido con férreo mono, ero lo reformo de los inlemodos por medio del 

trabajo y lo disciplino. Además estaba concebido poro desanimar (carácter 

disuosivo)o otros del vagabundeo y de lo 'ociosidad, así como poro asegurar, 

principalmente, su propio mantenimiento. El trabajo que o\\i se hacia ero del 
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romo textil, como lo exigia la época. Sin e'.f1bargo los desocupados continuaron 

siendo sujetos de represión. 

Hoy sobemos que, en toda sociedad aparecen divisiones en la mismo, las qu,e 

tienen su origen en aspectos politicos: gobernantes - gobernados; dueños de los 

medios de producción - consumidores; económicas: patrones - trabajadores; 

clase olla - clase bajo, etc., pudiendo haber individuos que se ubican dentro de 

la cadena gobernante - patrón - comerciante - clase olla, e individuos 

gobernados - trabajadores - consumidores - clase baja. Aparece entonces una 

división tan clara que forma de la sociedad dos grupos, de acuerdo con el 

modelo social actual: los detentadores del poder ejercen su focullad de. control 

en beneficio propio y en detrimento de la clase dominada. 

La estructuro del copilalismo divide a la sociedad entre los que poseen los 

medios de producción y los que sólo tienen su fuerza de trabajo; creo un 

conflicto cuyo resultado es la criminalidadB . 

El conflicto consiste principalmente en la creación sistemátii;a de necesidades en 

la clase bajo, en los asolariados, mediante la publicidad indiscriminada por un 

lado, sin aseguror por el otro los medios materiales para satisfacerlas. No 

importa al pudiente si el dominado no ha resuello sus necesidades básicas, que 

8 W. Chombliss: "Toword o Politicol ecanomy or crime" en su Theory ond society, Amsterdorn 
pp.149-17 
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son relolivomenle más fáciles de satisface~, sino que le ha creado lo ideo de 

necesitar también lo superfluo; tonto o más que lo comido. El caso es que, lo 

que interesa al fobricante es convencer al dominado de que su lugar está 

solamente dentro de lo sociedad consumista. 
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111.2 Lo perspectivo Marxista 

o) é11 cvofllo o/ con/efl!(/o y el fv11e1011om1énlo del !Jerecho o!gvnos ocios son 

co/¡lícodos de cnm1Íioles en 1Íilerffs o bene!tch de lo e/ose dtr1ge11/e. - Los. 

que pertenecen a lo clase dirigente podrán violar o voluntad los leyes, 

mientras que los doses dirigidos estarán sujetos o sonción. A ·medido que 

avanzo lo industriolizoción, lo brecho enlre los clases se ensancho; el 

Derecho Penol tendrá por función en estos condiciones, someter por lo 

violencio al pueblo o los intereses de· lo clase en el poder. 

b) l?especlo o los co11sect1e11e1ós sochles. -El crimen reduce lo mono de obro 

excedente al crear un empleo no sólo paro los criminoles sino también para 

los que trabajan en la administración de la justicia. El crimen dislroe la 

atención del prolelariodo de la explolación de que es viclima y la orienta 

hacia sujetos de su propia clase (los criminoles}, en lugar de orienlarlos 

hacia las manipulaciones de la clase capitalisla. El crimen sólo tiene realidad 

como efecto de uno acción de los poseedores, cuyos inlereses son servidos 

de este modo. 

c) l?especlo o! e~lvdh de los covsos de lo co11dt1clo cnm1Ílo/.- La conduelo 

humana, ya sea delincuente o no delincuenle es racional y conforme a la 

posición que el individuo ocupo en la estructuro de la clase de lo sociedad. 
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El crimen vario de soci.edod en sociedad según lo estructuro económico y 

político de éslo. Los sociedades socialistas deberían tener un indice de 

criminalidad más bojo que los demás sociedades, dado lo menor intensidad 

de lo lucho de clases, sin embargo, si bien en los sociedades de este tipo ,lo 

lucho de clases se reduce, los delitos contra el estado aumentan; es decir; 

no es tonto yo que los bienes materiales y de consumo inmediato son más o 

menos equitativos; los delitos que más abundan y se persiguen son los 

politicos, aquellos que se camelen por lo libre exposición de los ideos 

políticos, por lo lucho en favor de lo libertad, ele. El crimen vario así de 

sociedad en sociedad. 
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111.3 Sistematización de los causas de lo delincuencia 

Como hemos visto, y al considerar lqs dilerenles factores sociales, económicos 

y poli\icos, es el factor económico el que parece pesar más en lo incidencia de 

lo comisión de los delitos, sin dejar de admitir que todo aspecto económico 

suele tener uno base política y social, y viceversa. 

T rolándose del medio fomilior y de lo poulolino desintegración de la unidad 

familiar, es hoy, dio con dio, codo vez más común encontrar familias 

compuestas con exclusivamente lo madre como ente de autoridad y sustento, lo 

madre que trabajo no por gusto o distracción, sino porque tiene dos o más 

hijos que olimenlor, y que al salir al trabajo éstos quedan expuestos a todo tipo 

de información, desinformación y molo información, así como o desviaciones y 

follo de atención, mismo que le proporcionará cualquier persona yo sean 

menores de edad o bien adultos, y en lo mayoría de los cosos se agrupo o 

asocio identificándose con personas en igualdad de circuílslancios y hasta con 

desviados sociales, naciendo así relaciones que al poso del tiempo y el creciente 

descuido se lroducirári en ·conductos igualmente desviados. 
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Existe en las grandes ciudades, desde la p~rspecliva de los jóvenes socialmente 

desadaplados, una sociedad que no los ocepla y a la cual buscan retribuirle 

mucho del mal que ellos mismas han recibido, naciendo asi un curioso lipo de 

subcultura del crimen con palabras en clave conocidos sólo por ellos, su formo 

de vestir, su manero de hablar, osi como hoslo sus propios ceremonias y ocios 

formoles. Cabe mencionar que, al igual que los grupos sociales no desviados, 

entre pandillas o grupos osi como enlre sus miembros, llegan o darse casos de 

inusilodo lealtad o lo persono, grupo o bandos o que pertenecen, mismo que en 

ocasiones puede llevarles hasta lo muerte. Recordemos: len dónde tiene su 

origen lodo esto?, lno es ocaso en lo falla de oporlunidodes para cado uno de 

los miembros de lo sociedad en donde se va gestando el mol que lodos 

padecemos?. Si o partir de hoy se invirliero lo necesario en uno verdadera 

atención a los menores necesitados, por muy grande que fuero lo inversión que 

se luviero que hacer, eslo resullario insignificante comparado con los beneficios 

que recibiríamos al no tener que padecer uno próximo generación de 

delincuentes. Si o partir del dio de hoy se dejaron de pago~ los cinco mil nuevos 

pesos que mensuolmenle gasto el estado en lo vigilancia y manutención de codo 

uno de los oproximodomenle selecienlos reos que se encuenlron recluidos en un 

penol de máximo seguridad, y esle dinero se invirtiera en mejorar lo educación 

del menor, 011/es o'e qve se co11V1ér/011 en v11 o'esV1óo'o soc1ól y pos/er!Órmen/e 
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en vn o'e/;Í1cvenle, seguramente seriamos u~ país diferente, mejor. Wue existen 

instituciones poro lo atención o los menores? es cierto, como cierto es también 

que son insuficientes, deficientes y plagados de vicios administrativos, osi como 

atendidos por personal - al igual que en los instituciones carcelarios - , qu,e 

más que uno verdadero vocación profesional y de servicio, necesitan 

urgentemente del poco solario que dichos instituciones les proporcionan, 

limitándose o firmar listos de asistencia y pendientes de sus derechos sindicales. 

Como ocerlodomente lo expresan en su 'Soc!Ó/og!Ó Crli111Í10/~ el Dr. Solis 

Ouirogo9 ,el medio natural en el cual se produce lo criminalidad, es decir lo 

delincuencia, es sin dudo, lo vida social. No sin antes advertir lo dificullod para 

el es\oblecimienlo de leyes sociales, el Dr. Solis Ouirogo, lomando en cuento lo 

expuesto por los sociólogos Recoséns, Weber y otros más, nos do un esquema 

bastante amplio y por lo \onlo muy completo de los causas determinon\es de lo 

criminalidad (entendiendo por causa el objeto, concepto o hecho que actúo 

como condición necesario de un fenómeno posterior, y sin el cual no aparecería 

nunca éste), y osi tenemo~ entre otros causas los endógenos y los exógenos, 

pudiendo ser 

9 Héclor Solis Ouirogo, Sociologio Criminal, [d. Porrúo, 3o Edición, México. 1985. pp.75-84. 
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aquellos somáticos, psiquicos o combinadas; los exógenos pueden ser físicos, 

familiares y sociales, y es o estos últimos d los que nos referiremos de manero 

mas especifico: Los amistades, lo organización social y político, la culturo, la 

economia, lo influencia religioso, el trabajo, las compañías nocivos, los pandillas, 

las costumbres, los centros educativos, los centros especializados poro 

delincuentes, los centros de diversión y de vicio, en fin, uno muy larga listo que 

requiere o su vez estudios concretos de coda uno de los elementos en 

particular, pero que de uno forma efectivo coda elemento aclúa sobre lo 

personalidad del sujeto. En el ámbito familiar, si bien es cierto que no hay un 

fatalismo que permito predecir con seguridad máxima que un individuo cometerá 

ur delito, también es cierto que existen ciertos y determinados condiciones que 

lo'. pueden conducir con mayor facilidad hacia la comisión de ese delito. 

Generalizando, si la acción del ambiente familiar ha sida fuerte y constante, ello 1 . 

impide que seo determinante en el carácter del sujeto el ambiente exlrofomilior. 

Todo lo introyecla el individuo o través de sus experiencias introfomiliores 

primero y de manero secundario, extrafamiliormente. Estoy plenamente 

identificado con esta conclusión a que nos lleva el Dr. Solis Ouiroga, en cuanto 

o lo preponderante que resulto el hecho de forjar hogáres sanos y permanentes 

como la mejor forma de prevenir la delincuencia y cuando hablo de hogares 

sanos, con esto me refiero al hecho de inculcar en el menor lo ideo de que lo 
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familia, unidad y base de lodo sociedad, debe ser preservado; luchando por su 

unidad, por su permonencio, en tonto que es lo fuenle en donde lodo ser 

abreva y se nutre de los primeros ejemplos de vida, siendo por lo tonto lo 

fuente de enseñanza poro forjar el carácter del ser humano. Si acoso, agregori~ 

secundariamente a lo anterior lo importancia fundamental del factor económico 

poro esto époco en que o mi me loco vivir, mismo factor que, necesariamente 

viene o fortalecer o bien o relojor los vinculas familiares; en la medido que una 

familia tenga más o menos solucionado el aspecto económico, tendrá acceso o 

mejores niveles de preparación. 

Sin embargo, aún cuando no hoya grandes necesidades económicos en el seno 

familiar, si en esle los figuras paterno y molerno no hon cumplido con su rol 

como entes de formación de los hijos y de autoridad sobre éstos .• asi abunde el 

dinero, esos hijos buscarán o sus similores, exponiéndose o múltiples desvíos 

sociales. Con esto quiero decir que es de sumo importancia el desempeño de 

los podres en lo formación de sus hijos, lo que no se puede delegar en ninguno 

persono o institución alguno. 
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111.4 Explicación de lo delincuencia 

Lo explicación de lo delincuencia recurre a los rozones siguientes: 

a) Insuficiente gratificación del sujeto por el medio. El medio en el cual el suje,lo 

inlerocluo, no corresponde o los especlolivas y o los necesidades no 

resuellos en el sujeto. 

b) Ausencia de reciprocidad percibido y vivido entre lo aportación de lo sociedad 

y lo del sujeto. Es el medio social quien necesito colaboración por parle del 

sujeto, mismo que no se do por carecer éste de los medios necesarios. 

c) Exigencias demasiado altos del medio. El medio social requiere del sujeta 

recursos y participaciones, mismos que el sujeta no esló en aptitud de 

proporcionarlos por carecer éste de capacidad suficiente poro ello. 

d) Poco gratificación del joven, lo que crea en él un sentimiento de gran 

injusticia. El joven en sus relaciones sociales analizo las condiciones dados 

en su medio ambiente, mismos que por lo regular no les satisfacen, creando 

en él el principio de ún resentimiento que en su momento y bojo los 

condiciones de presión 'social manifestará, [rolando de hacerse justicia según 

su criterio. 
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e) Baja general en la cantidad de los inler~ambios que relacionan al joven con 

su medio. Llegando casi a la nulidad, éstos intercambios solamente se dan 

entre jóvenes de su misma condición y circunstancia. 

f) Baja general de la calidad de los intercambios con el medio, que se asemejo 
. 1 

o uno casi ruptura. Lo c.olidod de los intercambios de par si yo deteriorado, 

caracterizándose por uno actitud de rebeldía y crítica por parle del joven 

hacia las instituciones de su medio social. El individuo buscará asociarse con 

gente de su misma condición exclusivamente para que en grupo manifiesten 

su inconformidad con uno situación dado, pero sólo y exclusivamente sus 

relaciones principales giran en torno a estos mismos personas. 

Cuando lodos estos variables se orientan en el mismo sentido, la 

consecuencia resulto en un fenómeno de exclusión del sujeto y de su medio 

de elección de lo comunidad. Esta exclusión se baso en lo incompetencia 

evidenciado en la prosecución de los relaciones basados en lo confianza y lo 

reciprocidad. Al mismo tiempo el sujeto se libera de uno serie de controles 

inherentes a los relaciones de intercambio social. Entonces el sujeto es 

morcado, y esta etiqueta se basa en la 'mala lamo, consecuencia directo de 

las variables anteriormente enumeradas, y una vez puesta esto etiqueto, lo 
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capacidad del sujeto poro establecer relaciones sociales grolificonles se 

acerca a cero. 

g) Preponderancia de los vínculos gralificonles con sujetos o grupos en 

desacuerdo o lo margen de lo comunidad. 

Pero sobre lodo, y !al como lo cito Maurice Cusson1º , Poro poder deleclor el 

origen de lo delincuencia seo cual seo el lugar y lo época, Lo de!tilcuench se 

coflstoero llflO coflsecuenctó o'treclo e 1ilner¡oble o llflO follo 1mporlonle efl el 

proceso educoltvo del ser numoflo. 

10 Mourice Cusson, Les Théories de l'échonqe el lo délinquonce, monuscrilo, Monlreol, 1976. 
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Capitulo· IV 

IV.1 Los instituciones carcelarios. Su origen 

Pretender establecer definilivomenle el origen de los cárceles, como \oles, 

resultorio lonto pretencioso. Algunos conocedores opinan que 1 ue en Américo del · 

Norte en donde se originaron, o\ros dicen que debió haber sido en Europa; en 

fin, que existen muchos pareceres y lodos ellos diversos. 

En lo Nuevo España, o lo llegado de los españoles, éstos encontraron que los 
I 

indigenos lenion normas p,oro dirigir su vida en sociedad y aunque no o lo 

manero del antiguo pueblo· romano, si eficaces poro lo sociedad prehispánico. 

Los europeos notaron que los aztecas contaban en su !lerecllo Peno( con uno 

serie de sanciones muy songrien\os; pero lo que intereso al lema es que 

contaban con el encarcelamiento en prisiones que en realidad eran lugares de 

lento y miserable eliminación. Así lo narro F roy Gerónimo de Mendie\o en su 

llt:slortÓ Ecles1osbco ho1ó11011 . 

11 Fray Gerónimo de Mendielo. Hislorio Eclesióslico Indiano, México 1945, Vol. 1, p.138. 
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No fue necesario esperar que los crueles ideos que arribaron junio con los 

españoles o suelo mexicano aparecieron, los mismos prehispánicos conocion y 

hocion uso del castigo retributivo, lo que nos indico que lol parece que hoy uno 

no\urol tendencia, independienlemenle de lo Ley Penol de hacer pagar sus 

culpas al ofensor, como si el ser humano no estuviera dispuesto o permitir 

ofensa alguno, permaneciendo sólo como espec\odor, sino que a si mismo se 

o\ribuye lo facul\od de poder juzgar y condenar determinados actas y, lo más 

\rascenden\e, castigarlos. 
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IV.2 Lo antigüedad 

En lo historio del pueblo Hebreo, hace aproximadamente unos lres mil o lres mil 

quinientos años, se mencionan lugares en los que debían habitar los homicid~s 

-cabe señalar que este pueblo sabio distinguir entre el homicidio intencional y el 

no intencional- bojo peligro de que si abandonaban estos ciudades de refugio 

podían ser ejecutodos12 . En otros culturas europeos antiguos, también se 

encuentran vestigios de lugares especiales poro ubicar o los non gr(J/os o lo 

sociedad, es decir, los lugares de secreción, y es este aspecto el único y 

verdadero motivo original de existencia de los muy antiguos y muy modernos 

instituciones carcelarios. Es decir, por muy moderno que seo cu9lquier prisión, 

tiene como finalidad principo! lo secreción de individuos delincuentes, los cuales, 

vistos desde lo perspectivo de lo político carcelario en turno 'óé'Ces1lon ser 

reodoplodos'.' 

Se ho contado muchos veces lo historia de la prisión y .aqui no se habrá de 

reposar detalladamente; ésto es uno breve reseño. 

12 Lo Sonia Biblia, Edil. S.B.U. Rev.1960, Deuteronomio 19:1-14. 
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La reclusión punitiva como parle de la mono de obro esclavo se explotó 

ampliamente en lo antiguo Romo, en Egipto, Chino, Indio, Asirio y Babilonio, y 

eslobo firmemente establecido en Europa hacia el Renacimiento. Como sanción 

penol, dislinlo de su onliguo y universal empleo poro relener al acusado has!a 

su juicio o al reo hasta su castigo, la prisión también se aplicó ampliamente o 

lo gran masa de delincuenles menores, vagos, ebrios, enfermos mentoles, 

individuos molestos y mendigos pertinaces en la mayoría de las sociedades. Sin 

embargo hoslo hoce muy poco el delincuente grave osi como el delincuente 

polilico, no recibían como sanción penol, condenas de prisión. Podio recluirsele 

con otros fines, pero no se le encarcelaba por vio de sanción. A los criminales 

se les aplicaba el exilio, lo proscripción, lo deporloción, y una variedad de 

castigos corporales degradantes y dolorosos: el ozole, el corle de lo oreja o la 

nariz, lo morco con hierro, y lo muy seguro solución de reservo de lo peno de 

muerle. Los cárceles paro los criminales surgieron como reacción conlro el 

corácler bárbaro y los excesos de los penos anteriores; lo prisión consli\uyó uno 

de las primeros f ormos de opor\omienlo de las sanciones tradicionales . Tunlo el 

calabozo como los hospicios, los reformatorios y los buques de convictos 

precedieron o lo prisión. Lo reclusión del personaje caído en desgracio o 

opar\odo de su cargo en un castillo y lo celda monáslico poro reliro y 



penitencio, formaron parle del génesis de los prisiones; pero éstos fueron 

instituidas para o\ras clases sociales y con diferentes propósitos. 
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IV.3 Europa, siglos XVI al XIX 

Lo que o veces se olvida, por más que últimamente se han puesto de modo los 

recordatorios poco amables del hecho, es que la prisión constituye un invento 

norteamericano, un invento de los Cuáqueros de Pensilvania de la último década 

del siglo XVIII, aunque cabria observar también el people pende conlinamiento 

creado por los peregrinos de Mossachusets casi dos siglos antes. 

Con su Pe111lenc!Ó11Ólos cuáqueros proyectaban sustituir la brutalidad e inutilidad 

de los castigos capitales y corporales por las virtudes correctivas del 

aislamiento, el arrepentimiento, y los efectos edificantes de los preceptos de los 

Sagradas Escrituras y la lectura solitaria de los mismas. 

Estos tres tratamientos, apartamiento de lo corrupción de otros delincuentes, el 

tiempo para lo reflexión y el examen de conciencia, y la guia. de los preceptos 

Bíblicos, indudablemente habían resultado de ayuda paro los cuáqueros que 

regían lo prisión tan dados a la reflexión, pera relativ9mente pocos de ellos 

llegaron nunca a ser pre
1
sidiarios . La conveniencia de esos remedios paro lo 

gran masa de los que luego entraron pDr sus puertos resultaba más dudosa. 

Los cuáqueros de Pensilvonio hallaron lo guia teórico poro la penitenciaria no 

sólo en sus propios convicciones teológicos y morales, sino también en lo 
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monografía de Beccorio sobre los rle!t1os y los pe1104 publicado en 1764. Lo 

fuerzo de su argumentación favorable o lo prisión encuentro uno conlrocoro 

moderno; poro Beccorio, lo yórcel ero lo ollernolivo necesario de lo peno copila!; 

consliluio poro decirlo e!1· · lérminos modernos, un oportomienlo del sistema 

vigente de justicio crimino!: Beccorio menciono raros veces lo prisión, salvo 

como sustilulo de lo peno de muerte. 

Los prisiones crecieron y florecieron en lodo Norteamérica, y después en lodo el 

mundo; son un difundido producto norteamericano de explotación ol igual que el 

· toboco en cuonlo o su aceploción inlernocionol, y acoso lombién en cuanto o 

sus consecuencias nocivas. Los cuáqueros de Pensilvonio tienen el mérito o lo 

culpo de haber inventado o reinventado lo prisión. Su visión y su inicioliva nos 

dieron nuestros voluminosos instituciones penales, nuestros 'Comple.r bt11ldi11gs'.' 

Es un don nacido de lo bueno volunlod no de lo malevolencia; de lo filonlropio y 

no del ánimo punitivo; de modo que la lección contemporáneo más imporlonle 

de es le bosquejo histórico bien podrio ser uno opreciocióQ más profundo de lo 

verdad de lo afirmado según el cuol los buenos intenciones no originan 

necesariamente resullodos benéficos. 
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En los proposiciones que uno de los máximos representantes de lo burguesio 

Inglesa en oscenso, posterior o lo revolución industrial, Jeremy Benlhom, lo 

cárcel se presento yo en urio fose intermedio en que o lo vocación produclivislo 

y resociolizonle, que hobio .sido lo de los primeras experiencias y que despu~s 

íue retomado por el iluminismo, se comienzo o sobreponer el íin inlimidolorio y 

de puro control. El problema carcelario se ve sometido, en esle periodo, como 

en lodo íose de transición, o continuos emboles polilicos. y se cambian leorios, 

proposiciones y soluciones, dependiendo del bando al que se alinean los 

intelectuales. El panóptico de Benlhom es un intento ingenuo y nunca realizado 

de coordinar un exasperado sistema punitivo y de control con uno eficacia 

productivo, intento que muestra lo tendencia definitivo que se impondrá en los 

años siguientes o favor del primer aspecto. El panóptico es al mismo tiempo 

uno ideo arquitectónico y lo materialización de lo ideologio que los suslenlobo: el 

principio formol en el que se basaba el panóptico consistía en el acoplamiento 

de dos contenedoras cilíndricos coaxiales, de varios planos, con funciones 

opuestos y complementarios; los coronas circulares, en corrnspondencio con los 

planos de cilindro interno, estaban unidos por siete radiales . en unidades 

celulares, complelomenle abiertos hacia ' el . hueco central, recibiendo lo 

iluminación desde el perimelro exterior. Esto porte se reservo o los individuos 

que debían ser controlados. En el cilindro coaxial interno ocultos por delgados 

47 



paredes opocos, dispueslos a lo largo de lodo el perímetro, se encontraban los 

pues los de los carceleros - muy pocos, según se precisa - , los cuales, sin 

posibilidad de ser vistos podion ejercer un control constante sobre cualquier 

punlo del cilindro externo a lrovés de miros practicadas en los muros: nadp 

podio huir a su mirada. La vida en la celdo elemental, correspondía a la 

introducción, en el primer proyecto de Benlhom, del principio del aislamiento 

continuo. 

El elemento esencial del proyecto ero, sin dudo, el principio de inspección, o sea 

la posibilidad, con pocos hombres, de tener en conslanle vigilancia, a hacer 

pensar que está bojo continua vigiloncia, a lodos los individuos recluidos en la 

instilución. Si eslos dos elementos, ·el del aislamienlo continuo y el de la 

inspección emparentan el panóplico con las modernas penitenciarias de 

aislamienlo celular que surgen en la acluolidod, característica de la poslura de 

Benlhom es la importancia que le atribuye a la productividad de la institución. 

La esencia de la peno está consliluida, lombién en lo que ~especlo a la relación 

de lrobajo, por lo pérdida de la libertad que se manifiesta, sobre lodo, en la 

privación de la libertad paro poder realizar'se. Pero el principio del aislamiento 

punitivo, por un lodo, y lo peno coma privación de lo liberlod por el olro, que en 
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el esquema carcelario lodovio conviven, son principios que se harón codo vez 

más conlrodiclorios. 

Los insliluciones corcelarios desde su inicio, seo que ésle hoyo sido en Américo, 

Europo o Asio, han [rolado de mantener en un sólo lugar o aquellos qu!) 

representan un peligro real poro lo sociedad y de eslo formo monlener lo 

coexistencia pacifico entre los miembros de lo colectividad, pero en ninguno 

formo esto ha sido la solución o lo vio poro solucionar el problema de lo 

delincuencia. Y conste que se cuento con instituciones carcelarios que son 

administrados y operadas por sistemas complejos de computación. 

Pensemos por un momento que los cárceles fueron en su origen, el único medio 

que el hombre supo crear poro !rolar de extirpar o algunas personas de lo 

sociedod, tal vez no fue el mejor, pero fue el único o su alcance. El problema 

es que, én nuestros dios, aún cuando se han superado ampliamente los 

necesidades sociales de aquellos tiempos, seguimos dependiendo poro nuestro 

seguridad de que estos onliquisimas instituciones sigan fuílcionando. No hemos 

sido capaces de crear uno nuevo institución que vengo o relevar o los cárceles 

y sus vicios, y tal parece que esto no ocurrirá durante mucha tiempo; lol vez ni 

siquiero hoyo alguien interesado en clousuror esos escuelas del crimen, los 

cárceles. 
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IV.4 Los instituciones carcelarios como instrumento retributivo. 

De modo sintético se puede decir que el núcleo teórico del problema se puede 

entender con lo siguiente contradicción: lo concepción de lo cárcel como, 

instrumento reformador del encarcelado poro llevarlo o lo subordinación por 

medio de lo disciplino, está ocompoñodo por lo lucho poro llevar o fo certeza de 

que se ejerce el derecho, por lo lucho poro llegar o lo certeza de que se 

impone uno peno, y en último onólisis por lo peno como retribución. Esle 

ospeclo - llomémosle ahora onlinómito - , es fácilmente comprobable en lo 

concepción jurídico-penol del liberalismo clásico. Jeremy Benlhom, por ejemplo, 

al mismo tiempo que hoce el modelo arquitectónico, modelo de poder 

disciplinario-correctivo del universo de lo burguesía, con su obro 'ídroducc1ofl o 

los pr1i!cti;1os de Horol y !egisloc1ofl:' es el propulsor de los reformas en lo 

legislación penol que invocan como fundamento el 'jJr1i!cti;10 de legoMod:' de 

igual modo Beccorio, al mismo tiempo de que exige lo debido proporción entre 

delito y peno, elevando así el principio de retribución o lo necesidad lógico­

polilico, pone o lo justicio, vestido de Minerva, expresando un geslo de horror 

onle el verdugo que le presento un racimo' de cabezos corlados, tornándose 

complacido hacia algunos inslrumenlos de trobojo (azadones, martillos, sierro, 

ele.) como medios de educación penitenciario. 

50 



Frente al reconocimienlo de es los tiempos en los discursos polilicos y jurídicos 

iluminislos, uno lenlolivo de resolver el problema ha surgido de lo 

conlradicloriedod con que algunos proposiciones se presenlon se ha realizado 

olribuyendo o lo 'íhs/011ch relr1bvltvo"y más en general, al principio de [o 

cerlezo del Derecho, lo validez e instancio racionolizodora del lerror represivo. El 

lema de lo eficacia de lo prisión, el lema de lo relribución y otros colaterales, 

se deben inlerprelor como lo racionalización de un sistema jurídico penol que se 

transformo en inslrumenlo consciente de lo político de control. social en el 

senlido de que la mencionada racionalidad del derecho penol coincido con la 

necesidad del corácler inslrumenlal. El elemenlo relribulivo mantiene asi un 

carácter subordinado y lo exigencia hegemónico, que a su vez debería enconlrar 

en el modelo disciplinar de la penitenciaria la propia realización (limilonle, cloro 

eslá, al control social de lo desviación criminal). Lo contradicción exislenle entre 

readaptación y retribución resullo sólo aparente después de haberse envilecido, a 

nivel inslrumenlol y subordinado al segundo plano. Eslo inlerpreloción no parece 

solisfoclorio en cuanto no se considere inslrumenlol y por .lo lonlo, 'íiieoló91co" 

lo instancio retribuido de lo pena en el pensomienlo jurídico copilolisla. Parece 

más convincenle desde el punto de visto leorico, que se ve en el principio de lo 

proporcionalidad entre la peno y el delilo lo lraducción, desde lo perspectivo 

jurídico-penol, de un lipa de relaciones sociales que se basan en el cambio de 
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equivalentes lo homogeneidad entre el valor - delito y el valor -. peno, por lo 

tanto la posibilidad lógica de su comparación, como larnbién la naturaleza 

conlrocluolde lo peno, son yo polrimonio de lo especulación capilolislo clásico. 

La idea de equivalencia, como idea j~ridica encuentra, ya en Hegel, su orige~. 

En este sentida el. delito se debe interpretar como uno variante particular del 

cambio, en el cual lo relación, se establece pos/ foclum, después de lesionar la 

norma: asi la proporción enlre delito y pena es necesariamente retribución, o 

seo, es la proporción de cambio. Marx desarrolló posteriormente, lo tesis 

hegeliana de naturaleza "reo/" y 'no 1(/eoló1J1co" del concepto relribuliva, 

mostrando como llega a su grado máxima de diferenciación cuando se realiza 

abjelivamenle en el proceso económico en el que lo forma de equivalencia llega 

a ser dominante, es decir, en la sociedad capitalista. Pero el conceplÓ de 

retribución, en esla original formulación, lodovia no abarca un proceso de 

hislorización: la retribución equivalente como f undamenla de lodo lipologia 

punitiva (de la mulla y la pena corporal, hasta la pena capilol) debe aún 

encontrar su especificidad original de la pena carcelario, o sea en lo pena 

privativo de la libertad, la idea de la privación en un quonlum de la libertad del 

hombre, determina el modo abslraclo, cómo hipótesis dominante de sanción 

penal, sólo se puede reoiizar a partir de lo llegada a la historia, del sistema 

capilalisla de producción, o sea, aquel proceso económico en el cual lodos las 
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formos de riquezo social se reducen a la. forma más simple y abstracta del 

trabajo humano medido en el tiempo. Lo peno de cárcel, deviene en lo pena por 

excelencia en la sociedad productora de mercancías; lo ideo de retribución 

encuentro en lo pena carcelario su máximo reolizoción. 
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IV.5 La concepción de la pena priva!iva de lo libertad en el siglo XIX 

A conlinuoción analizaremos la concepción de la pena privativa de la libertad, así 

como sus caracleristicas esenciales en el sistema capitalisla. 

a) La cárcel como modelo represivo de modulación de la pena (dios, meses y 

años), puede salisfacer la nueva exigencia de proponer una distinta jerarquía 

de valores para tutelarlos penalmente. 

b) El sistema capilalista acentúa ulteriormente la duclibilidad de la pena. La 

pena retributiva es como el salario: lodo circunstancia inherente a tal 

situación debe ser valuada, lodo lo inherente al delito debe ser considerado. 

La pena carcelaria realiza en el plano de las sanciones, el delito 

circunstanciado. 

c) La instancia racionalista: la obsesión clasificatoria, ambas se encuentran en la 

pena carcelaria el medio idóneo para justificar y racionalizar el sistema 

represivo de control. 

d) La pena de cárcel es así una pena democrática. La pena de cárcel deviene 

así la forma jurídica general de un sistema de derechos igualitarios. En el 

universa de la pena carcelaria encontramos reflejada otra contradicción: la 

forma jurídica general que garantiza un sislema igualilario de derechos se 
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neutralizo con uno espeso copo de poderes no igualitarios, que introduce 

nuevamente los desigualdades socioeconómico politicas, negadoras de las 

mismos relaciones formalmente igualitarios surgidos de lo naturaleza del 

Derecho. Tenemos así lo presencio contemporáneo de un derecho y Uf) 

calraderecho. Lo contradicción en este nivel de interpretación reflejo uno 

verdadera urgencia de organización jurídico. 
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IV.6 Lo prisión como uno "curo" forzosa 

El panorama intelectual en lo aclualidad no se presta mayormente a 

especulaciones racionales dirigidos o realizar un cambio social respecto de lqs 

prisiones, a por lo menos no de manera fácil. Existe un claro estado de pérdida 

del rumbo, se está cautivo de fuerzas sociales fuero de control. 

Vemos demasiadas reformas aparentemente firmes, ohogodas en medio de 

complejos corrientes contrapuestos de los intereses burocráticos y de la miopía 

polilico, de ahí que, por r;ii· parte, trole con ciertos dudas el lema de planificar 

racionalmente el futuro de lo pena de prisión. Por otro lado, el grado de 

brutalidad de lo cárcel es grande, las fuerzas políticos que obstaculizan el 

cambio están poderosamente atrincheradas y los reformadores carecen de un 

programa común, pueden concordar a veces en lo que está mal, pero carecen 

de uno guia de principios comunes que los orienten o trazar la rulo hacia oigo 

más que cambios paliativos. 

El optimismo constituye uno actitud intelectual fuero de modo, los molos 

presagios apoyados por el desmoronamiento de los doctrinas aceptadas san uno 

vio más seguro poro llegar al renombre profesional, no obslonle, me propongo 
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sostener un punto de visto oplimislo respecto del porvenir de lo peno de prisión, 

en el cuol lo cárcel conservo un papel residuolmenle importante dentro del 

sistema judicial penol. Animo lo paciencia en este esfuerzo temerario de 

determinar o lo vez un papel adecuado poro lo prisión y uno función opropiodp 

paro fines de rehabilitación dentro de lo prisión, lo que o mi parecer constituye 

dos necesidades diferentes. 

Uno diferencio consiste en que los prisiones no manifiestan el menor sinlomo de 

desaparición en ningún lugar del mundo. Es cierto que en Holanda se encuentran 

menos de cincuenta presos por codo cien mil hobilonles, pero Holanda ha 

disfrutado por largo tiempo de uno tozo de encarcelamientos inferior o lo de 
1 

cualquier otro país lo bos\pnte civilizado como poro poseer prisiones, y esto 

aplicación universal de lo peno de prisión en los sociedades más diversos se une 

el hecho de que, de uno manera sorprendente, los lozas de criminalidad y los 

indices de encarcelamiento se mueven de uno manero independiente unos de las 

otros, al parecer el empleo de la prisión responde o presiones sociales que no 

son los de lozas de lo criminalidad. Si estos presiones conducen o lo reclusión 

de presos que, en uno medido desproporcionada con otros grupos sociales, son 

desocupados, gente sin preparación vocacional, no educado, psicológicamente 

perturbado, y socialmente aislado, resulta tonto humano como conforme con el 
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interés comunitario prestarles auxilio para remediar esas deficiencias. En 

segundo lugar es casi una· ºobligación tratar de salvar oigo de lo que quedo del 

ideal de rehabilitación, a pesar de lo que se ha expresado en contra del mismo 

por tontos estudiosos, considerando qué personal hobria de atender prisione.s 

carentes de lodo aspiración de rehabilitación. El trabajo de un carcelero sin 

posibilidades de ayudo en sus toreos poro dar un nuevo sentido a su vida 

hobiluolmenle frustrado, seria particularmente follo de olroclivo; el personal 

reclutado refleja ria lo rutina tedioso de uno función solamente limitado a la 

custodia. 

Los programas de rehabilitación en los cárceles se han coraclerizada más por la 

falso retórica que por los logros concretos. Han sido desvirtuados llevándolos 

hacia propósitos punitivos, pero no se deduce de ellos que deban ser 

descartados. No me limito a eliminar a la ligera los planteamientos formulados 

en contra del ideal de rehabilitación, ya que ese '~oeol;' corno es la prisión, se 

encuentro sometido a fuerte aloque. El concepto de tratamiento individualizado 

como medio correccional es rechazado por los estudiosos profundos e 

influyentes en el terna de la corrección; tal' vez porque requiere de optimizar los 

pocos recursos con que se cuenta, asi como dirigir hasta el último de los 

esfuerzos hacia el individuo, a mi parecer el mejor tralamienlo correctivo es el 
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personulizodo, no aquel que eslá dirigido o _"lodos", pero o la vez a nadie; ya 

que en lo medido en que se profundice en el individuo y sus circunsloncios, se 

estará en uno mejor posición poro alocar de raíz los moles que le aquejan, 

aliviando éstos y haciéndole participar, posteriormente, en los trabajos 

reodoptolorios de otros sujetos, tal y como funcionan, por ejemplo, los 

asociaciones o grupos de ex alcohólicos. 

Los objetivos principales de los sanciones antes del siglo XIX eran lo relr1ot/c1í:f11 

y lo oísvos1í:fn Mediante lo intimidación o lo incopociloción el reo ero persuadido 

o no reincidir. lPersuodido?. El moneo no es buen ratero, el ejecutado no serio 

buen asesino. El ejemplo de sus sufrimientos hará disminuir lo criminalidad al 

hacer que los demás tengan en cuento el temible precio de sus ocios. Esto 

podría constituir uno psicología baroto respecto de muchos delitos y muchos 

delincuentes pero no cabe ninguno ambigüedad ni contradicción en los 

propósitos, sin embargo, con la aparición de lo prisión, como sanción penol que 

procuro fines que van mas allá que los meramente disuasivos, se sembró lo 

semilla de uno gran contradicción psicológica. 

Debe recordarse que el programo de renoó1H1octéí"nde los inventores de lo prisión 

de finales de siglo XIX comprendía tres importantes elementos, o saber: 
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Lo re/Joótlt1oe1011 debio de· lograrse oporlondo al infractor de lo compañia 

corruptora de sus congéneres, dándole tiempo poro lo ref/e,r¡o11y el ouloexomen 

regenerador, y dándole lo 9ll1óde preceptos morales y religiosos edificantes. Asi 

se creaba un nexo entre el tiempo y el lrolomienlo. Cuanto más grave fuero ~I 

delito, más tiempo se requería poro lo regeneración del criminal, lo prisión serio 

humanamente provechoso, logrando o lo vez finalidades disuasivos y cur olivos. 

Lo contradicción eslobo implícito desde el primer momento. El penitente sufre de 

bueno gono los dolores de lo penitencio por el mayor bien en que cree. 

Actualmente, considerando el punto de visto de uno prisión contemporáneo de 

"rehobililoción ideal :' los específicos del lrolomienlo se han ampliado 

considerablemente respecto del estrecho boliquin de los quáqueros. Todas los 

ciencias del comportamiento se convocan poro colaborar: lo preparación 

educativa, el asesoramiento, lo terapia de grupos, lo terapia individual; lodos en 

una ambiente terapéutico, lodo ello fundado en el diagnóstico psiquiátrico, 

psicológico y filosófico. Consideremos, pues, los contradicciones intrínsecas de la 

peno de prisión, suponiendo lo existencia de uno provisión generoso de medios 

de lrolomienlo por uno comunidad que' hubiera dejado sus asignaciones 

habitualmente parcos en los presupuestos de programas carcelarios. Lo 
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contradicción reside en el nexo entre el tiempo y el tratamiento, que origino uno 

nuevo vinculación corruptora entre coerción y curación. 
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IV. 7 Uno juslilicación de la pena privativa de lo libertad 

Para establecer una justificación, primero !rolaremos de determinar quiénes 

deben estar en la córcel, admitiendo que un preso constituiría un peligro. si 

estuviera en libertad, lpor qué ha de liberórsele?. A mi modo de ver, los 

objetivos de los penas son propiamente retributivos y disuasivos. A fin de 

desenmarañar lo molezo retórico que distingue a la mayor parle de la 

controversia jurídica sobre los propósitos de la sanción, plantemos sólo dos 

preguntas simples: lpor qué ho de excarcelarse a un delincuente convicto? lpor 

qué hemos de asumir riesgos de criminalidad futura tratándose de delincuentes 

convictos?. 

Al dar respuesta a estas. dos interrogantes espero poder formular un bocela 

filosófico de la pena de prisión que permito aplicar eso sanción residual de la 

ley penol con moderación y humanidad, .hasta en tonto deje de ser necesaria 

paro el control social. Como suele ocurrir, resulto necesario adorar qué cosas 

no se plantean con esas ·preguntas antes de proponer una respuesta. No me 

refiero a lo difícil torea que presenta la imposición de condenas de prisión, tales 

que los casos similores se resuelvan del mismo modo y lodos se . manejen con 

equidad, se !ralo más bien de proponer principios que. han de regir las 

decisiones acerca de si corresponde o no dictar una condeno privativo de 
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libertad. Esos principios, con las modificaciones del caso, habrán de valer paro 

la determinación del término adecuado de duración de la pena, por la legislación 

·y por el Juez, y paro ladas las decisiones de sentencia que posleriormenle ho 

de lomar esle y las autoridades carcelarias. Abreviando, el propósito consiste .en 

proponer normas conforme o las cuales la jurisprudencia pueda desarrollar la 

determinación de si el Júez ha de dictar una condena de prisión o alguna 

sanción menor. Si bien es.(as normas valen loda vez que el problema surge para 

el legislador, el policía, el Juez, el análisis se centrará en la decisión del Juez. 

También puede resultar conveniente para la mayor claridad del planleamienlo, 

comenzar por formular la respuesta completa para después analizar los detalles. 

Propongo lres principios poro orientar la decisión, y también surgen lres 

condiciones previas a la imposición de la condena: 

1 • Debe imponerse la sanción menos punitiva que sea necesaria para alcanzar 

propósitos sociales definidos. 

2 • La predicción de la criminalidad futura debe descartarse como base para la 

determinación de que el reo debe ser encarcelado. 

3 • No debe aplicarse ninguna sanción mayor que la que merece el último delito, 

o serie de delitos camelidos, por cuyo rnofivo se eslé juzgando al acusado. 
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Conjuntamente deben tomarse en cuento los siguientes requisitos previos o lo 

imposición de lo peno de prisión: 

1' Declaración de culpabilidad por un jurado o por un follo judicial, o confesión 

aceptable respecto de un delito paro el cual lo prisión se encuentro estipuloqo 

legislotivomente. 

2' Lo prisión constituye lo sanción apropiado menos penoso en el coso, yo que 

cualquier peno menor quitorio seriedad o lo gravedad del delito o de los delitos 

cometidos, o bien, el encarcelamiento de algunos individuos que cometen los 

acciones realizados por este delincuente, es necesario poro lograr un propósito 

disuasivo y socialmente justificado, y el castigo de este reo constituye un medio 

adecuado poro este fin, a también si se han aplicado ·otros penas menos 

restrictivas o este delincuente con frecuencia o recientemente. 

3' Lo prisión no es uno peno que los costumbres vigentes· verion como 

inmerecido por ser excesivo, en relación can el último delito cometido. 

Todo esto indudablemente resulto no muy cloro, puede .ser útil que expongo 

algunos ideos sobre los principios propuestos poro orientar lo decisión de 

condenar o prisión, y después muestre. el contraste que existe entre los 

requisitos previos de lo reclusión que he propuesto y los que adoptan en su 

gran moyorio los Códigos Penoles que más recientemente se hayan elaborado. 
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N.B Análisis de los principios rectores poro lo decisión de imponer lo peno de 
! 

prisión 

El primer principio que recomiendo oplor por lo sanción menos punitivo que s~o 

necesario en lo consecución de los objetivos sociales que se hon delerminodos, 

no es un principio nodo novedoso. Uno lendencio o castigos menos severos que 

lo prisión predomino en lodos los estudios académicos recienles y en lo mayor 

parle de los reformas legislolivos. Es uno propuesto humonilorio y ulililorio; su 

juslificoción es en cierto formo obvio, puesto que el sufrimienlo infligido por vio 

de sanción mas allá de las necesidades sociales es lo que define lo crueldad. Lo 

mismo jurisprudencia que úllimamenle ha ido surgiendo apoyo esle principio. Un 

principio similar a ésle de la sanción menos reslricliva ha sido ya propuesto 

como aplicable a lados los problemas en que se plonlea lo internación de 

menores por los tribunales, incluyendo expresamente los casos de delincuencia 

juvenil con violencia en que aún cuando lo ley hubiere de encorar como primer 

objetivo la inmediata seguridad de lo sociedad, soslendriamos que dentro de 

este ámbito corresponde oplor por lo ollernolivo de lo inlernoción menos 

pernicioso. 
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Tratándose del segundo principio, el de que lo peligrosidod como pronóstico de 

criminalidad futura, constituye un fundomenlo injusto poro lo imposición de uno 

pena de prisión pienso en lo ompliomente polémico. La peligrosidad debe 

descorlorse poro estos efectos, porque supone una capacidad de predecir .lo 

conduelo delicluoso futura que se encuentra por completo fuera de nuestro 

capacidad acluol. Además, es evidente que en cualquier mundo que guarde 

alguno remolo semejanza con nuestro organización social de hoy, semejante 

capacidad de pronóstico seguiría follándonos. Seria oigo grandiosos lograr: el 

costigo profiláctico, lo medido judicial preventivo, cienlificomenle fundada poro 

salvar o los victimas potenciales de delitos futuros y reducir o lo vez al mínimo 

el empleo de lo reclusión y el tipo de peno que debe sufrir lo moyorio de los 

presos. 

El tercer principio general que rige lo decisión de recluir, impone un máximo de 

sanción limitado por el concepto del mérito: no debe aplicarse ninguno pena 

mayor que lo merecido. Este principio que oceplo objeliYos relribulivos como 

limitación del castigo, el máximo de lo peno nunca debe exceder del costigo 

merecido,' seo poro curar ol delincuente o poro proteger o lo ciudodonio. 

66 



En los principios propuestos oqui y en su aplicación como requisitos previos o lo 

imposición de lo peno de prisión, me refiero al mérito en su contexto común y 

social. George Bernard Show lo expresó claramente: 'mtó es lo venr¡onza, o'tjó é'I 

Señor,· lo we s1§in1lico que 110 pertenece o! foro' Clltef .hsftce:' Mientra¡; 

procuremos uno escalo de sensibilidad moral que permito sopesar lo culpa 

subjetivo, clasificar al individuo delincuente en el largo continuo que abarca 

desde la virtud inmaculado hasta el mol absoluto, valdrá más que dejemos lo 

torea o lo reservemos o los sutilezas de los diferencias en cuanto al concepto 

de moral. Si lodos han de recibir lo que merecen, lquién escoporó al castigo?. 

Lo Ley penol no se presto o toles propósitos, enfrento yo boslonles dificultades 

sin necesidad de afrontar toles matices de lo ético. Es forzosamente 

generalizado, más que vinculado con los cualidades morales del ocio especifico. 

Lo Ley penol aplico uno noción de mérito que algunos veces evalúo el minimo 

de castigo que el infractor convicto debe sufrir si ha de ser readmitido como 

integrante de lo sociedad, pero siempre determino el máximo de lo peno que 

puede ser aplicado. Aqui se hoce necesaria una distinción, lo pena capital, la 

proscripción y la cadena perpetuo, en estricto sentido no reintegran al reo o lo 

sociedad, tampoco importo si su severidad excede lo merecido. Se le aplican al 

criminal como un medio poro usarlo en la preservación de lo estructuro social... 

1 sin él!. Como decion algunas criminales convictos deportados a Australia en el 
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siglo posado: '17emos o'e;óo'o o nveslro polrh por el ó1en o'e nveslro polrh '.' Lo 

prisión no se ve ahora corno un rechazo socio! permanente, es, o lo más uno 

proscripción temporal, los puertos de lo cárcel se obren poro lodos . excepto 

unos pocos. En los lérrn\nos de esto diferenciación, lo prisión es expiatorio y ~o 

eliminotivo. 

No pretendo afirmar que lo sociedad se regocijo recibiendo ol presidiario que 

cumplió lo peno como o lo oveja perdido que retorna al reboño. El comino que 

conduce o su readmisión social es sumamente dificil y traicionero, pero al 

menos se parle de lo base de que lo prisión tiene un efecto expiatorio; el 

aspecto de lo readaptación social es otro punto muy diferente y no menos dificil 

de solucionar poro quien ha expiado sus culpas en lo cárcel, máxime cuando se 

le liberto o su suerte en un medio sumamente hostil poro el recién liberado. 
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Capílulo V 

V.1 Estigmotización 

Así como entre los antiguos mexicanos se imponía como peno, por delitos que 

se consideraban atentatorios contra lo seguridad de lo sociedad, los cuales eran 

suficientes poro que al acusado, aunque no le fuero comprobado plenamente, se 

le morcaba el rostro sajándose/e de tal formo que fuero más que notorio que 

tal individuo estuvo sometido al proceso penol, acusado de algún delito. Asi en 

lo antigüedad, el estigma, tuvo su cometido. 

Lo palabro estigma, tal como se le conoció, significo - Diccionorici de la Lengua 

españolo de la Real Academia: - "Marco impuesto con hierro candente, bien 

como pena infamante, bien como signo de esclovilud", lolros significados? 

desdoro, afrenta, molo fama, ele. 

Es asi como tadavio en nuestros dios 19 esligmolización sigue acluando y 

cobrando victimas, no yo, claro es, que físicamente le impongo marca alguno a 

determinado persona que tuvo la desgracia de haber tenido que pisar un 

juzgado penal y más larde uno prisión, pero si que sigo padeciendo los 
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consecuencias que le acarreo lo onlerior. Y más que el hecho de pisar un 

juzgado penol, es el hecho de que un sujelo hoyo eslodo somelido o los 

procedimienlos correccionales de nueslros sislemos penilenciarios. Toles como 

son el oparlomienlo de lo sociedad y del vinculo familiar, el lrobojo penilenciar.io 

y lo porlicipoción en oclivido.des comunes o aquellos que han vivido en carne 

propio el eslor denlro de uno penilenciario, un reclusorio, uno cárcel. 

Pensemos por un momenlo en delerminodo sujelo: fue acusado de lo comisión 

de un delilo, fue procesado, fue condenado a lo peno privalivo de lo liberlod, 

purgó su peno, y eslá de regreso enlre lo sociedad - no sin onles, cloro, haber 

porlicipodo en los "toreos de reodop/oc;iJn" - .Veamos los onlecedenles, el 

sujelo de nueslro hislorio perlenece o lo clase social que lodo lo necesilo, que 

lodo lo preciso: comido, educación, servicios, recreación, y , lo más imporlonle, 

la seguridad de poder desarrollar un orle u oficio aprendido. Coma vemos, 

verdaderomenle la necesila lodo. Esle sujelo después de haber sido acusado, 

fue forzado o vivir con personas que, ol igual que él, bobion posado por lo 

mismo siluoción, pero que por diversas rozones se enconlrobon privados de su 

liberlod. Es oqui donde aparece el cueslio'nomienlo más imporlonle que desde 

hoce siglos se. le hoce o las penos privolivos de lo liberlad: 
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lcuól e-? lo líhoMod de tener o SIJjélos. soc1ólmenle desvhdos y que "non 

renunc!Ódo lócl1éomenle" o wv1r en formo pocifico con sus seme¡ónlesPlacaso 

es esto la solución para los problemas sociales que representan los cientos de 

miles que actualmente se encuentran podeciendo los experimentos de lus 

"estudiosos" y polilicos que deciden el como se ha de proceder con ellos? 

cuando este tipo de gente se presenta en cualquier fábrica para conseguir un 

empleo, lo primero que tiene dificultad para conseguir es la famosisima carla de 

antecedentes no penales. Partiendo de este requisito aparecen otros más, los 

cuales van haciendo que el individuo vea como a la galaxia más distante la 

posibilidad de poder conseguir un empleo, y como el tener un empl.eo es la base 

paro poder subsistir en nuestro tipo de sociedad, sociedad consumista entonces 

a nuestro personaje le quedan sólo los caminos no permitidos para transitorios 

a cambio de poder seguir viviendo: .el robo, el homicidio, el narcotráfico, el 

. fraude. Pero para poder cometer lodos estos delitos tuvo que haber tenido 

cierta ciencia o orle, porque en lo ocluolidod se ncccsilo mós dr rr.lo q11r lo 

que le da lo mera suerte para tener éxito en las empre•as delicluosas; pero 

nuestro personaje los ha tenido durante lodo el tiempo en que fue forzado a 

convivir con la gente más avezada en el· crimen, en la cárcel tuvo lodo el 

tiempo del mundo para aprender, poro planear, para organizar, y, hasta 

practicar lo aprendido len la misma cárcel! y así ésta viene a ser una de las 
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más imporlonles fuentes criminales. No es del lodo verdadero que lodo preso se 

gradúo en lo universidad del crimen que viene o ser lo cárcel, pero cuánto hoy 

de cierto en esto. 

Volviendo al lema de lo esligmolizoción, esle es el signo que "deben" llevar. o 

cuestas los expresidiorios, siendo señalados por lodos, admitidos por nadie, 

repudiados por lodos, con\rolodos por nadie. En su mismo núcleo familiar son 

señalados, si han dejado hijos onles ·de su es\oncio en lo cárcel, estos vienen o 

sufrir también de lo esligmolizoción social en su escuelo, en su \robojo, en su 

vida. Eso morco infomonle, aunque invisible, los ha de seguir donde quiero que 

vayan, donde quiero que eslén, no los van o sollar, no los van o dejar vivir en 

paz, y al fin de cuentos, los van o orillar a regresar a lo cárcel. No es nada 

fácil que un exconviclo encuentre oportunidades poro rehacer su vida y su 

prestigio. Lo es!igmolizoción opero de tal formo que hoce pensar o sus vic\imos 

que no hay olro comino que el de lo delincuencia. Aprovecho poro señalar como 

uno de los fuen\es más imporlonles de corrupción y deqrodoción del ser 

humano, o los sistemas corcelorios, o las diferentes corporaciones policiacos o 

lo insufrible burocracia, y o los cámaros patronales, que ejercen presión político 

y económico poro lo conservación del esl'odo de cosos que más beneficie sus 

intereses, despidiendo en formo masivo o quiénes predson de un empleo poro 

seguir sosteniendo o su prole, pagándoles salarios de hombre de los que desde 
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hace ya muchos años se perdió el carácter conslilucional de remunerador; y, a 

fin de cuenlas, contribuyendo a desesperar al desempleado, orillándale a 

arrancar por la fuerza, si es preciso, el sustento propio y el de los suyos. 

Es pues esta la realidad de nuestro sociedad. Para nadie es desconocido, en el 

ámbito inlernacional, que todo pais en vias de desarrollo liene casi exaclamenle 

los mismos problemas que el nueslro en molería carcelaria; pero tampoco 

puedo afirmar categóricamente que los paises desarrollados no pasen o hayan 

pasado por similores problemas, por lo tanto no es el desarrollo económico lo 

que hoce la diferencio, ya que en los Estados Unidos de América, por ejemplo, 

exisle una criminalidad crecienle y muy especializada, lamenlablemenle imilada 

en olros paises, enlre ellos el nuestro, por lo tanlo, debemos alender al 

elemento esencial de nueslro sociedad: el ser humano. Se han creado en 

nuestro pais muchas instiluciones con diversos fines, pero hoslo hoy no se ha 

creado una inslitución que f undomenlalmente promueva los valores humanos, 

que permanentemente apoye al ser humano paro alcanzar sus metas, que forme 

en el hombre el deseo y lo convicción de superarse conlinuamenle. Es tiempo 

de promover, antes que la importancia de' las insliluciones, la imporlancia del 

ser humano como tal. 
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Capitulo· VI 

Vl.1 Los sistemas carcelarios, sistemos en crisis. 

Tol porece que existe concenso entre los estudiosos, los comentadores y 

tombién los presidiarios acerco de lo urgente necesidod de un cambio rodicol 

que conduzco o un nuevo modelo de peno de prisión. Lo peno de prisión se ha 

usodo demasiado, ho hecho discriminoción entre rozos y entre doses socioles, 

se han impuesto condenas demosiodo largos y gran número de ellos han sido 

cumplidos en condiciones degrodontes y embrutecedoras. Existe uno tendencia 

generalizado por el abatimiento groduol, si no por lo abolición de lo peno de 

prisión. Existen tres cominos, que según creo, conducen al abatimiento de lo 

peno privativo de libertad. 

Primero. Deben reducirse los excesos de las leyes penoles. 

Segundo. Quiénes irremediablemente serian enviados o lo cárcel, deberian ser 

sometidos o otros mecanismos de control sociol. 

Tercero. Crear sistemas correctivos de b9se comunitario. 
1 

Estos tres posos equivalen. o definir menor cantidad de conduelas delictivos, 

mantener uno proporción creciente de delincuentes fuero de lo cárcel, y sacar 

de ello en menos tiempo que en lo ocluolidod o uno proporción creciente de 
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ellos; controlándose y respaldándose a lodos los grupos así liberados mediante 

diversos programas de lrolomienlo en lo comunidad. Hay uno comprensión 

difundido de que tonto la prohibición penol, así como la institución carcelaria, se 

han empleado con indiscriminoción y exceso. 

El enlace de lo ley penol se ha extendido mucho más olió de su competencia, 

invadiendo los esferas de la moralidad privada y el bienestar social, mostrando 

ser ineficaz, corruptora y generadora· de criminalidad. El exceso de lo ley penol 

nos ha transformado a lados en hipócritas y ha oleslodo los tribunales y llenado 

de presidiarios los cárceles, los centros penitenciarios y los reclusorios con 

gente que no debería estor allí. 

Los sistemas de reglamentaciones, respaldados por sanciones penales paro los 

cosos en que lo reglo se burle, deberian sustituirse en el cúmulo de normas 

prohibitivos actualmente en vigencia para uno gran gamo de conductos. Si bien 

gran parle de lo que ocupo hoy el sistema judicial penol .puede ser inmoral, o 

desagradable, o de mol gusto, o inconveniente, o perjudicial paro el ogenle y 

para quiénes lo quieren y dependen de éÍ, en cambio , no represento ningún 

aloque serio o lo seguridad físico de los demás. Lo ley penol del futuro actuará 
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como uno reglamentación administrativo del delito, como respaldo de sistemas 

permisivos y prohibitivos, que como un cuadro de torpes prohibiciones directas. 

Vamos aprendiendo gradualmente a distinguir y seleccionar mejor el empleo de 

las sanciones penales en esa vasta área de la conduela humana en que ningún 

ciudadano se identifica como victima, donde el procedimiento penal no es 

demandado por ningún querellar.!e. Por ejemplo, existe el hecho por parle de la 

legislación a no considerar delict uosa la drogadicción en si mismo y en f ovor de 

los tratamientos no punitivos del drogadicto, compensado por esfuerzos 

represivos más intensos 'dirigidos contra el traficantes de drogas. Hechos 

legislativos y judiciales pudi~ron aplicarse respecto del juego de azor, la ebriedad 

y diversas anormalidades sexuales, ele .. 

De la misma manero que ha habido un exceso en el empleo de sanciones 

prohibitivas en la ley penol, hubo también un exceso en lo reclusión. Es oigo 

ampliamente admitido que hemos sobre valorada a demasiados perturbadores 

que no constituyen amenazas sociales, debilitando con ello los yo de por si 

tenues lazos sociales y empujándolas hacia conduelas delicluosos más graves. 

Este empleo excesiva de la reclusión, de la cárcel, del calabozo, del reclusorio y 

del centro de detención ha resultado costoso, inadecuado y generodor de 
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·~riminoles. De ohi que procuremos aportar codo vez más colegorios de 

infractores del sistema judicial penol y de los instituciones penitenciarios. 

Lo separación entre el sistema judicial penol de los cárceles se obre cominp 

rápidamente entre los niveles policiacos, fiscales y judiciales. Poro lo policía, el 
I 

desvio hacia los centros de· salud mentol, de bienestar social y de lrolomien!o 

contra lo drogadicción, reduce lo corriente hacia los prisiones y de igual modo 

poro los jueces y agentes del ministerio público, reduce los servicios inquisitivos, 

de supervisión y similores. 

Existe también el recurso de los pagos compensatorios o de restitución o los 

victimas de los delitos, como ol!erno!ivo de lo prisión. 

Si lo criminalidad aumento, hecho notorio tonto poro los ciudadanos comunes y 

corrientes, como poro los poderes encargados de lo defensa social, lse debe 

ante lodo al aumento de los factores criminógenos. y biopsiquicos o 

socioeconómicos?, o les más bien efecto de lo insuficiencia de acción 

preventiva y represivo por parle de los servicios de policía y judiciales? lPuede 

atribuirse el fracaso de los medidos correccionales en los diversos servicios, 

como los prisiones, lo libertad vigilado, o bien y más fundamentalmente, o lo 
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diferencio de los valores consagrados por los normas y los regios del derecho 

penol y los valores, los aspiraciones de uno parle creciente de los miembros del 

cuerpo social? Dicho de otro formo lse puede analizar la conduelo extraviado 

independientemente de los mecanismos de selectión, de adjudicación y de 

sanción que operan por medio de los servicios que componen la administración 

de justicia? lNo es lo criminalidad mucho mós reflejo del funcionamiento de ese 

sistema institucionolizado de control social que de lo distribución verdadero de la 

conduela antisocial en el seno del cuerpo social?. Además, las normas mismas 

que interpretan los organismos creados para la lucho contra lo criminalidad y la 

prevención del crimen, lexpresan criterios de apreciación inmutables o más bien 

son simple reflejo de una situación social conflictiva, donde lo mayoria impone 

su ley a la minoria? lno se trato en definitiva de una cuestión de poder, donde 

los que dominan imponen sus leyes o los dominados, y o la acción de los 

primeros se califica de legitimo, y o lo resistencia de los otros se condena de 

ilegal?. 

Fue, pues, por rozones ideológicos por lo que los estudiosos del crimen 

avanzaron con lo bandera de uno ciencia poco seguro pero finalmente 

establecido, y participaron en lo gran aventuro de uno politico social bastante 

intervencionista en el campo de lo administración de justicio. Los análisis 

contemporáneos nos permiten ver que esa opción no fue muy consciente en lo 
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mayoría de ellos. No sólo estaban científicamente poco equipados, sino que o 

menudo se hollaban mol informados poro no sucumbir onle eso lenloción 

exollonle. Fue entonces cuando esos estudiosos hicieron o los polilicos lodo uno 

serie de indicaciones susceptibles de influir en los decisiones, por ejemplo: Jo 

resociolizoción debe ser considerado como un objetivo principal del sistema 

penitenciario; como el efecto disuasivo de lo peno no se produce, reorganicemos 

los tribunales en función de lo resociolizoción. Inseguros en cuonlo o los valores 

que protege el Derecho Penol, los estudiosos del crimen proponían desjudiciolizar 

muchos comporlomienlos exlroviodos poro someterlos o controles sociales o 

odminislrolivos y sustraerlos o lo sanción penol. Lo criminología contemporáneo 

mantiene complejos relaciones con lo polilico de lo criminal. Defendiendo el 

dominio de lo político en materia criminal lodo sistema de Derecho Penol, o seo 

lodo organización estatal, sistemático de un régimen legol de incriminación y de 

sanción tiene necesariamente uno polilico de lo criminal, por lo menos 

embrionario; no podemos hablar realmente de político de lo criminal sino cuando 

el sistema de represión está organizado siguiendo directrices fijos dentro del 

núcleo social, mismos que difieren en sus corocleristicos estructurales, lo que se 

reflejará en los diferentes polilicos o seguir. Entre los criterios que hoy poro 

clasificar los sociedades, uno es el desarrollo económico. Se distinguen entonces 

los sociedades industriales y los post industriales, que pueden tener regímenes 
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políticos sociolislas o liberales, de los sociedades de tipo agrícola. Es estas 

sociedades la criminalidad tiende a aumentar, a especificarse y a diversificarse. 

En la de lipo liberal, los delitos de violencia, lanlo contra los personas, como 

canlra la sociedad, son muchos. En los paises sociolislos son los delitos con~ra 

lo propiedad colectivo, el fraude al eslodo y lo corrupción los que prevalecen. 

Aunque no haya eslodíslicos comprobatorios, dado lo gran diferencio en la 

manero de definir y recoger los dolos, puede de lodos modos observarse que la 

criminalidad llega o adquirir proporciones magnos en los grandes ciudades de 

Américo, mientras que no representan un gran problema en los ciudades de los 

paises socialistas. Los paises de Europa occidenlol se silúan en medio, con 

·cierta tendencia a acercarse al modelo omericono. 

La político en molerio crimino! y lo administración de justicia de los paises 

socialistas induslriolizodos, o más correclomenle , ex socialistas se encontraban 

bien eslrucluradas y firmemente integrados en lo polilica social del régimen. El 

trabajo ero el medio de resociulización en los paises socialistas y los poderes 

públicos recaían con lodo su peso sobre el delincuente Pª!ª enmendarlo y sobre 

la sociedad para que lo reintegre después de cumplir la peno correctiva. 

No sucede lo mismo en los paises de régimen liberal. La política en materia 

criminal viene a ser la parienta pobre de lo polilica social. 
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Lo segunda categoría de paises, siguiendo el criterio del desarrollo económico, la 

constituyen Jos paises en vías de desarrollo, parcialmente industrializados, y 

cuyos habitantes viven, en uno gran mayoría, de lo agricultura. En estos paises, 

cualquiera que sea su régimen político, lo criminalidad presenta un rostro m4y 

diferente según se trote de los medios rurales tradicionales o de los urbanos en 

rápido transformación. En los medios tradicionales, lo delincuencia va de los 

homicidios rituales al robo y el adulterio. Como hemos visto, el destino de estos 

delincuentes lo dicto lo justicio tribal y aun lo familiar. Influenciado de un 

aspecto mágico-religioso, I~ justicia tradicional en general no tiene noción de lo 

responsabilidad individual, y .se baso en lo culpabilidad moral. Los medidos están 

destinadas o restablecer el equilibrio del orden ollerado por el agresor y suelen 

concretarse o medido de compensación material. En otros casos es la venganza: 

La pérdida de una vida ha de compensarse con la pérdida de otra. 

Muy distinta es lo situación. en las grandes ciudades, desarrolladas casi siempre 

por la influencia de la industrialización. El marca étnico desaparece y falla al 

individuo la seguridad material y moral de la comunidad tribal y aldeana. 

Grandes fracciones de las poblaciones urbanos, atraídos por lo esperanza de 

emplea, aumentan el número de desempleados y las poblaciones desarraigados 

de los tugurios de los grandes ciudades de Africa, Latinoamérica y Asia. La 
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criminalidad que se manifiesto en ellos se asemejo en muchos aspectos o lo de 

los paises de Europa al comienzo de lo revoiución industrial. 
1 

Dotados de uno legislación criminal heredado de los antiguos potencias 

coloniales los paises del Tercer Mundo están poco y mol preparados poro hacer 

frente al reto moderno de lo criminalidad en las grandes ciudades. 

Lo delincuencia juvenil es en ellos un serio problema debido a la ausencia casi 

total de uno politico preventiva adecuada . 

. Considerado frecuenlemenle como coso de simple policio, o sea de represión, el 

lrolamienlo de lo criminalidad en el Tercer Mundo podrio recorrer los mismos 

penosos cominos que ha recorrido en nuestro país. Es muy difícil hacer 

reconocer o los prologonislos del desarrollo económico que lo prevención del 

crimen no es un lujo, sino que formo parle del respeto debido o lo dignidad del 

hombre y de los imperiosos necesidades del progreso social armónico. Lo 

inseguridad, lo violencia, lo injusticia no son factores que favorezcan 

normolmenle los políticos de inversión y de progreso económico. 

Poro lo mayoría de los penolislos, lo político criminal se limito ci lo dogmático 

penol. Ante esto carencia de conocimientos. en materia de polílico de lo criminal, 

propongo los siguientes· medidos: 
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Es necesario determinar previamente los prioridades de lo acción gubernamental, 

que sólo puede concernir o los medidos destinados o reducir el número de 

crimenes violentos y predolorios. Poro lo cual convcndrio li\Jerur u lo policiu y o 

los tribunales de lodos los toreos no directamente relacionados con este 

objetivo; hobrio que crear otros jurisdicciones poro !rolar los osunlos que 

entorpecerían lo justicio. El control de los armas de fuego deberio· ser objeto de 

uno legislación más eficaz. Y como consecuencia, debe ria haber uno disminución 

considerable en el número de ormos de fuego. que circulan enlre los 

· particulares, aunque consti!ucionolmenle se lengo el derecho de poseer armas 

poro lo propio defensa en nuestro domicilio. Las actuales disposiciones poro 

combatir el empleo de los drogas, son al mismo liempq, ineficaces porque lo 

ouloridod sonilario no realizo adecuadamente lo lareo preventivo y curativo de 

uno manero personalizado; y criminógenos porque lo mismo ley penol le permite 

al adicto poseer cierto tipo de drogas y en determinado cantidad "poro su 

propio inmediolo consumo", permitiendo el libre tránsito de sujetos que bojo el 

influjo de lo drogo caminan junto o lo madre que llevo Q sus hijos al colegio, 

junlo o lo mujer que se dirige al trabajo, junto o los menores que por algún 

motivo se encuentran solos, ele. poniendo en alto riesgo lo seguridad de lo 

sociedad. Se requiere uno nuevo estructuro administrativo que coadyuve o uno 

nuevo legislación. 
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· La sobrecarga en los tribunales ha ocasionado prácticas abusivos que no sólo 

averguenzan lo noción de justicia, sino que hacen infructuosa lo lucha contra el 

crimen. 

Aunque se reconoce que los prisiones existen paro castigar al condenado, no por 

eso se le deben negar los posibilidades de resociolización, que algunos podrían 

reclamar. Los servicios de orientación social existentes deben ampliarse, el papel 

de los funcionarios precisarse y su número aumentar. El sistema de justicia en 

materia criminal está organizado en virtud de los principios del Código Penal. De 

hecho representan la puesta por obro de la intención que tenia el legislador al 

dictar reglas que protegen a las personas, así como los bienes y los valores 

morales comunes de lo sociedad. 

Los leyes y los reglamentos determinan la misión de la policía, de los 

tribunales, de los autoridades judiciales, del servicio penitenciario, pero estos 

cuerpos constituyen también organizaciones burocráticas que interpretan y 

adaptan, muchos veces o su manero, las leyes y su espirjtu. Entonces uno se 

pregunta si es grande la diferencia entre la intención, la letra y lo aplicación 

concreta de la ley. Pronto aparecen las contradicciones entre la función principal 

de la policía, que es la lu~ha contra el crimen, y el quehacer efectivo de los 

policías, que realizan más bien actos propios del servicio público. Finalmente, es 
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preciso afirmar que lodo compromiso, .cualquiera que sea su perspectiva, no es 

en definitiva sino individual. 

Al contrario de lo que Durkheim afirmaba, la conciencia colectiva no es sustituto 

de la Divinidad, la dualidad entre el hombre y su semejante, el individuo y la 

sociedad, es un dalo fundamental propio de la historia de la humanidad. El mal 

absoluto se encarno en la mente y los ocios del hombre y no en las eslrucluras 

abslraclas de las organizaciones colectivas. Por lo consiguiente, de nada sirve 

querer cambiar las instituciones sin recurrir a los senlimienlos de los hombres, 

que son quiénes en gran parle las inspiran y quiénes en definitiva las hacen 

funcionar. La democracia polilica con la extensión progresista de la democracia 

económica aseguro el máximo de margen a la expresión libre de la creatividad y 

de fa capacidad de cada quien, de acuerdo con el ejercicio de la libertad de los 

seres humanas. 

Finalmente, meditemos en u.na reflexión en la que parafrasearemos un antigua 

proverbio, niega la legilin 1idad de la violencia como medio de acción en la 

solución de los confliclos d~ los individuos o grupos. En efeclo, no habiendo 

mitos ni buenos ni malos no hay criterios universales paro apreciar los objetivos 

que tienen señaladas el hombre a la sociedad, plausibles lodos desde 

determinado punto de vista. En cambia, los medios empleados para realizar esos 
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objelivos pueden ser sujetos o medidos y evaluaciones. El in\elecluol­

invesligodor puede desempeñar un papel imporlon\e en esle modesto campo de 

los medios o corlo o largo plazo, sólo. él puede \ener lo experiencia y capacidad 

de evaluación y, finolmenle, sólo él puede producir un cambio en lo eslobilidod 

necesario de lo sociedad y sus insli\uciones. 

Recopi\ulondo, es necesario, impero\ivo diría yo, que los generociones por venir 

puedan disfrular de los beneficios que lo experiencia profesional nos ho dejado o 

lo largo de lodos eslos años que han transcurrido, durante los cuales el hombre 

ha almacenado lodo lo información de que ha sido copoz, experiencia que le 

permitiría extender sus relaciones o través de sus insli\uciones sin perjudicar los 

intereses de sus semejantes. 

Termino eslo oporloción con lo cilo de los primeros páginas: r¡veremos vno 

sochóod donde el poder poro Cr1ÍT11ool!Zor no existo por no ser yo necesorh. 

Considero que los sistemas carcelarios son sislemas en crisis porque desde sus 

orígenes ha sido des\erro~o de sus fines el Derecho, • vislo es le como lo 

salvaguardo de lo no\urulezo del hombre; porque, desvíondose de lo mela 

reodoplodora se ha atendido más o lo \oreo represora de lo cárcel, porque más 

que ins\iluciones regeneradoras de lo escalo de valores moroles, han sido 
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generadores de inumerobles vicios. Porque, finalmente, no se han respetado los 

más elementales derechos del ser humano, porque se ha visto a este como un 

simple objeto despersonalizado, queriendo quitar de él lo que por naturaleza no 

puede aportársele: su derecho a lo vida, su derecho a la libertad, su derecho ql 

bienestar. 

87 



Conclusiones 

Las instituciones humanas que conocemos, han pasado por infinidad de pruebas 

para poder ocupar el lugar que tienen. Respecto a las instituciones creadas para 

infligir cierto padecimiento al ser humano, de por si vistas con animadversión, 

éstas, una vez que han sido utilizadas con diversos fines al de la resocialización, 

no encuentran ya cabida en la aceptación de la sociedad. No es el caso 

tampoco, de renovarse o morir, sin embargo al no haber sido capaz la 

humanidad de crear otra institución que sustituyera a la cárcel en la retribución 

del mal recibido, éstas miiimas han permanecido a través de la historia de la 

humanidad encerrando, segregando, eliminando al hombre, que las inventó; el 

arma se ha vuelto en contra del que la portaba. Tal vez no esté lejano el dio en 

que surja una nueva institución que venga a sustituir los errores de las cárceles, 

quizá nuestra generación vea el nacimiento de éstas; ojalá que para entonces la 

mentalidad del hombre esté lo suficientemente abierta y libre como para poder 

comprender que la cárcel y sus consecuencias han cobrado muy caro sus ser­

vicias. 

Hay una serie de autores que se hacen llamar "de la nueva criminología" los 

cuales, en base a sus estudios realizados durante mucho tiempo, buscan la 
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formo de renovar los sistemas penitenciarios ol mismo liempo que buscan 

nuevos causas de lo crimi~olidod, y es en estos nuevos causas, según mi 

parecer, en los que podemos llegar o combatir lo criminalidad de uno manero 

eficiente. Nuevos cosos han surgido en muy pocos años, uno nuevo tecnologíp 

nos rodeo y consecuenlemenle surgen nuevos coros del crimen, pero 

paralelamente los ciencias han adquirido un nuevo auge y así lo sociologio, lo 

medicino, lo físico, lo cibernético, ele.. han recibido grandes aportaciones que 

les permilirón en un futuro cercano coadyuvar con lo sociedad en el mejor 

desarrollo y protección de éslo. Nuevos generaciones de hombres y mujeres se 

hocen presentes; uno nueva formo de ver la realidad comienzo a ser enseñado; 

uno nueva disposición poro realizar nuevos y grandes empresas existe en ellos. 

Es tiempo de realizar los cambios necesarios y es necesario reolizor dichos 

cambios. 

En tonto que institución social, lo cárcel, osi como sus funestos consecuencias 

han de ser analizadas y, en su caso, superados por su creador-victima: lo 

sociedad en su conjunto; teniendo ésto lo obligación de acudir ol llamado 

urgente de aquellos que siendo victimas de' los cárceles claman por uno mejor 

formo de "purgar sus culpas", buscando, además, los vios poro ocobor con los 

consecuencias grovísimos que se presentan al separar al sujeto del vinculo 
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familiar y entregarlo o su suerte, inscribiéndolo o Jo más efectivo escuela del 

delito: la propio cárcel. 

Es tiempo que volvamos los ojos a los principios jurídicos poro enderezar lp 

torcido, lomando como bandero y mela en esa lucho el cumplimiento del 

Derecho, visto este como el redor de los relaciones entre el Estado y sus 

insliluciones con el hombre, así como entre estos últimos, haciendo de la 

sociedad el lugar ideal paro el desarrollo del potencial humano, bojo las más 

amplios y eficaces garantías jurídicos que uno sociedad pueda darse así misma; 

pasando de lo meramente formal o lo efectivamente real. 
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